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O NV ITIZA: 


Esta obra es propiedad de su autor, y nadie podrá, sin 
su permiso, reimprimirla ni representarla en España y sus 
posesiones de Ultramar, ni en los países con quienes haya 
celebrados ó se celebren en adelante contratos internacio- 
nales de propiedad literaria. 

El autor se reserva el derecho de traduccion. 

Los comisionados de las Galerías Dramáticas y Líricas 
de los Sres. Gullon é Hidalgo, son los exclusivos encar- 
gados del cobro de los derechos de representacion y venta 
de ejemplares. 

Queda hecho el depósito que marca la Ley. 
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, ACTO PRIMERO. 


Salon régio.—Al foro galería de arcos góticos.—Á la derecha, primer 


término, 


un trono. Á la izquierda dos puertas.—Decorado riquísi- 


mo.—Al alzarse el telon aparecen en el foro Helvidio, Teodomiro 
y Sisberto. 


HELVIDIO. 


TEODOMIRO. 


HELVIDIO. 
TEODOMIRO. 


HELvIp10. 


SISBERTO. 


ESCENA PRIMERA. 
HELVIDIO, TEODOMIRO y SISBERTO. 


Llegad, llegad en buen hora; 
recibí los mensajeros 
y sé que entera se os debe 
la salvacion de éste reino. /Bajan al proscenio.) 
Callad, Helvidio: si huye 
de nuestras costas disperso 
el árabe altivo y vuelve 
humillado á sus desiertos, 
no fué el valor de mi brazo, 
sí la proteccion del Cielo, 
quien ha vencido en las lides 
á esas tribus de guerreros. 
Pero*vos.... 

Aquí teneis 
al fiel capitan Sisberto, 
que compartió dignamente 
de las batallas el riesgo. ; 
Lo sé. Vuestro nombre ilustre /4 Sisberto.) 
diré á Witiza, y espero, 
que, sabedor de la gloria 
de vuestros ínclitos hechos, 
pasaréis en recompensa 
á ocupar más alto puesto. 
Conde Helvidio, soy soldado 


HELVIDIO. 


TEODOMIRO. 


HELVIDIO. 


TEODOMIRO. 


HeLvipiI0. 


TEODOMIRO. 


ES 


y mi recompensa tengo 

en que sepan las naciones, 
admirando el valor nuestro, 

que, superior á sus males, 

el pueblo godo no ha muerto. 

No ha muerto, nó, que invencible 
en el español imperio 

se levanta todavía 

el pendon de Recaredo. 

No ha muerto, y miéntras aliente 
Witiza, el gótico pueblo 

no morirá. 

Conde Helvidio, 
para vos no es un secreto 
que los obispos murmuran 
cansados de su gobierno.... 
Teodomiro, nada ignoro 
de cuanto pasa en el reino. 
Los obispos y magnates 
que, ingratos, en otro tiempo, 
contra el padre de Witiza 
se sublevaron soberbios, 
tambien pretenden ahora 
al hijo arrancar el cetro. 

Fué con ellos inhumano 
Egica. 

Sólo fué recto. 
Witiza, al subir al trono, 
de clemencia dando ejemplo, 
á los mismos que á la vida 
de su padre se atrevieron, 
que gemian ó en prisiones 
ó en apartados destierros, 
volvió á su gracia; y haciendas 
y honores les dió de nuevo. 
Generoso cual ninguno, 
mandó quemar sus procesos 
porque ni memoria hubiese 
de sus crímenes horrendos. 
¡Y después contra Witiza 
los magnates turbulentos 
que perdonára, banderas 
alzaron por Theodofredo! 
En los campos cordobeses 
rotos y vencidos fueron. 
Sabeis que de Chindasvinto 
el linaje antiguo, excelso, 
contra el linaje de Wamba 





SISBERTO. 


TEODOMIRO. 


HELVIDIO. 
TEODOMIRO. 
HELVvVIDIO. 


SISBERTO. 
TEODOMIRO. 
HELVIDIO. 


; TEODOMIRO. 
HELVIDIO. 
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TEODOMIRO. 
HELVIDIO. 
TEODOMIRO. 


- HELVIDIO. 
TEODOMIRO. 
HELVIDIO, 


TEODOMIRO. 


HELVIDIO. 


DORE: 


conserva rencor eterno. 
Y es Witiza del linaje 
de Wamba y es Theodofredo 
del de Chindasvinto. 

El Rey 
tiene á muchos descontentos. 
No se celebran concilios 


como ántes.... 


(De tí sospecho.). 
La misma Roma.... 

El Monarca 
rompe los romanos hierros. 
¿Cómo? 

¿Es posible? . 
Wiliza 
quita á los godos el freno 
del Pontífice. Desea 
tender más libre su vuelo. 
¡Imposible! 

¿Así olvidais 
que el Príncipe es nuestro dueño 
y que es la ley del vasallo 
someterse á sus preceptos? 

(Me vendi.) 
MOSó «e 
Perdonad, 

si tales cosas oyendo... 
mas yo hasta el fin de mi vida 
á servirle estoy dispuesto. 
¡Qué me place! 

No dudeis.... 
Os ofendiera en hacerlo. 
Mas, porque soy vuestro amigo, 
os doy prudente el consejo 
de que en palacio jamás 
alceis así vuestro acento. 
Ved que las paredes oyen 
en estos lugares régios, 
que la pisada más leve 
levanta en palacio un eco. 
Estimo vuestra fineza, 
Helvidio, aunque no comprendo 
por qué razon.... 

e Sólo os digo 
que aprovecheis el consejo. 
Nueva llevaré al Monarca 
de vuestro fausto regreso, 

y aquí miéntras, Teodomiro, 
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esperad unos momentos. 
Como gusteis. 

El Rey quiere, 
vuestras hazañas sabiendo, 
recibir ante su corte 
á un varon de tal esfuerzo. 
Vóime pués. Pero venid, 
venid, capitan Sisberio, 

y os presentaré al Monarca. 
Tanta merced agradezco. 
(Vánse por la primera puerta de la 1zquierda.) 


ESCENA II. 


TEODOMIRO: SISENANDO, LIUVA, por el foro derecha. 


TEODOMIRO. 
HELVIDIO. 


SISBERTO. 


TEODOMIRO. 


LIUva. 
SISENANDO. 
TEODOMIRO. 


LIUVA. 


SISENANDO. 


TEODOMIRO. 
SISENANDO. 


TEODOMIRO. 


L1UVA. 
SISENANDO. 


L1uva. 


Cortesano miserable, 

que oculto rencor me guardas, 
de ese rey tirano y loco 

corre á humillarte á las plantas. 


¡Teodomiro! 
¡Sisenando! 


¡Liuva!... ¡Feliz quien halla /Se abrazan.) 


amigos que tanto valen 

cuando regresa á su pátria! 

Al entrar en el palacio 

supimos vuestra llegada.... 

Y tanto por el placer 

que siempre el veros nos causa, 
cuanto por saber que sois 

el portador de unas cartas, 

que el hijo de Theodofredo 


, secretamente nos manda, 


vinimos en el instante 
á veros y á reclamarlas. 
Tomad. /Dále unas.) 

Don Rodrigo avisa (Leyendo.) 
que en las costas de Cantabria 
sus parciales decididos 
el estandarte levantan.... 
Sisenando, reparad 
que os hallais en ésta cámara 
y que es fácil que un espía 
sorprenda vuestras palabras. 
Cierto. 

Sí, pero fué el gozo 
tan grande.... 

Las esperanzas 





TEODOMIRO. 
SISENANDO. 


TEODOMIRO. 


SISENANDO. 


TEODOMIRO. 


LIUva. 


PA, al E 


legítimas que abrigamos 

ván á verse realizadas. 

Sí, amigos. Yo no lo dudo. 
Pero... 

Tened confianza, 
que, si bien entre deleites 
perdió el vigor nuestra raza, 
muy pronto llegará el dia 
en que al fin regenerada 
á los ecos de su gloria 
alce la frente bizarra. 

Sí, Teodomiro. Imposible 
es á opresion tan tirana 
resistir. En torpes leyes 

se truecan las leyes sábias 
que promulgó Chindasvinto 
para bien de nuestra pátria. 
Witiza desenfrenado 

al precipicio se lanza, 
olvidando las virtudes 

de que dió muestra preclara. 
La cólera omnipotente 

una víctima señala. 


(Sisberto vá á salir y se delrene escuchando de ma- 


TEODOMIRO. 


- SISENANDO. 
SISBERTO. 
TEODOMIRO. 


SISBERTO. 


nera que pueda verle el público.) 


Sí, amigos. Sobre Witiza 

el rayo de su venganza 

que hoy miramos suspendido 

caerá terrible mañana. 

Y entónces no habrá piedad. 

(¿Qué escucho...? ¿Qué es lo que traman?) 
Bien. Precaucion. A las doce, 

en el jardin de mi casa, 

esta noche se réunen 

Eurico, Sifredo, Walia. 

y otros nobles toledanos 

de poder y de importancia. 

Asistid, y en mi experiencia 

poned vuestra confianza. 

¡Sisberto...! (Recelando que le haya oido.) 


ESCENA TIT. : 


DICHOS, SISBERTO. 


Tanta es mi dicha 
que no imaginé lograrla. 
¡Oh, qué buen rey! Desde hoy 
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soy capitan de su guardia. 

TeoDOMIRO. ¡Capitan! Mas ¿cómo...? 

SISBERTO. Helvidio 
se deshizo en alabanzas, 
atribuyéndome en parte 
el triunfo de la batalla, 

y me dá tan alto empleo 
agradecido el Monarca. 

SISENANDO.  Recibid mi enhorabuena. 

Liuva. Mis plácemes. 

SISBERTO. Gracias, gracias. 
Escuchad. Luego que el Rey /Á Teodomiro.) 
oiga al Legado del Papa, 
dará el premio al vencedor 
de la sangrienta campaña. 

Os nombra conde de Tuy, 

que es ciudad muy renombrada, 

y públicos regocijos 

en todo el reino prepara. 
vuestra esposa tambien 

de ricas y bellas galas 

costoso presente envía, 

que es honra muy estimada. 

TEoDOMIRO. — ¡Qué buen rey! ¡Con qué largueza 
mis pobres servicios paga! 
Voy al punto á despojarme 
del peso de la coraza 
y á saludar á mi esposa 
que yá impaciente me aguarda. 
Señores, guárdeos el Cielo 
y hasta después. 


SISENANDO. Con vos vaya. 
SISBERTO. Dios os guarde. . 
Ltuva. Él os encumbre 


á dignidades más altas. 
([Vánse Teodomiro y Sisberto por el foro 1zquierda. ) 


ESCENA ITV. 


SISENANDO, LIUVA. 


Liuva. ¿Qué os parece? 

SISENANDO. Me parece 
que el dia en llegar no tarda 
en que Witiza termine 
su existencia desastrada. 

Lruya. . ¿Creeis que el éxito...? 

SISENANDO. Liuva, 


-Liuva. 
SISENANDO. 


E 6 SON 


será feliz. No me asalta 
ningun temor. 
Bien. 

Silencio, - 
y despejemos la estancia, 
que de Helvidio acompañado 
aquí se acerca el Monarca. 

(Vánse por el foro 13quierda.) 


ESCENA V. 


WITIZA, HELVIDIO: salen por la primera puerta de la izquierda. 


HELVIDIO. 
WirTIza. 


HELVIDIO. 


WITIZA. 


HELVIDIO. 


WITIZA. 


Pero señor... 

Decretar 
lo que escuchaste me plugo. 
Por no llevar ningun yugo 
ni el de Roma he de llevar. 
Que tanta y tanta exigencia, 
como hace á cada momento, 
agota mi sufrimiento 
y acaba yá mi paciencia. 
¡Oh, nunca, nunca Witiza 
la conocerá por dueño! 
—De Roma haré, si me empeño, 
negro monton de ceniza. 
Constantino es poderoso, 
luchar con él es locura. 
Y ¿es, Helvidio, por ventura, 
mi espíritu temeroso? 
Nó, nó: para que reporte 
Constantino la vehemencia 
de su ambicion, la obediencia 
le negaré ante mi corte. 
Siá quebrantar mi altivez 
hoy nos manda ese Legado, 
te juro que el enviado 
no ha de venir otra vez. 
Está bien, señor. Cumplido 
veréis pronto vuestro afan. 
Sé que estoy sobre un voican 
que prepara su estallido. /Páusa breve.) 
Desde el día en que subí (Con amargura.) 
las gradas del sólio godo, 
parece, Helvidio, que todo 
se conjuró contra mí. 
Siá los errantes hebreos 
permití volver á España, 


e 


HELVIDIO. 


WITIZA. 


HELVIDIO, 


WITIZA. 


e ¡AN 


la nobleza, ardiendo en saña, 
contrarrestó mis deseos. 

¿No merece compasion 

el hombre de raza hebrea, 

ó no es honibre porque sea 

de distinta religion? 

Los hebréos son tambien /Enérgico.) 
hombres.... cual nosotros, sí. 
Libertad, pátria les dí. 

No me arrepiento. Hice bien. 
Esos nobles que me afrentan 
infamando mis acciones 

¿por qué, por qué sus traiciones 
al propio tiempo no cuentan? 
Castigo con dura mano 

como hizo Wamba severo.... 
¡Y á él le llaman justiciero 

y á mí me nombran tirano! 

Si apresto el bélico alarde 

soy temerario y audaz, 

y si prefiero la paz 

me dicen que soy cobarde. 
Todo lo escucho sereno, 

pero no puedo créer 

que malo en mí venga á ser 

lo que en otros era bueno. 
Nadie sabe lo que quiere, 

la raza ha degenerado: 

raza que se ha degradado 

ó se regenera ó muere. 
¡Regenerarla,..! Esa, Helvidio, 
es la idea que en mi mente 
siento latir.... Solamente 

por ella, por ella lidio, 

Acaso muera sin gloria 
defendiéndola.... y quizá 

mi pueblo ennegrecerá 

las páginas de mi historia. 
¿De un pueblo que se desquicia 
qué importa el error profundo? 


. Alguna vez en el mundo 


habrá quien me haga justicia. 
En mi empresa no desmayo. 
Adelante y.... ¡Ruja ahora 

la tormenta asoladora, 

que espero, impasible, el rayo! 


A Io 


ESCENA VI. 
DICHOS: SISBERTO, por el foro. 
SISBERTO. El Legado, gran señor, 
aguarda yá. 
WIrIzA. Que éntre pués. (Váse Sisberto.) 


Helvidio, preciso es 
dar pruebas de mi valor. 
(Sube al trono y siéntase.) 


ESCENA VIT. 


DICHOS: EL LEGADO, SISBERTO, SISENANDO, LIUVA, NOBLES, 
GUARDIAS.—Todos por el foro.—El Legado y su séquito ocupan 
; el centro de la escena; Sisberto y los' Guardias el foro; 
Sisenando, Liuva y los Nobles la derecha. Helvidio 
se coloca al pié del trono. 


Lecapo. Nuncio de paz y de su amor emblema 
el grande Constantino á tí me envía, 
el que ciñe de Pedro la diadema 
y del mundo cristiano es luz y guía. 
Prosperidad, Witiza. Altos varones, 
recibidla tambien, y sin agravio 
escuchad reverentes las razones 
que os dice Constantino por mi labio. 
Wrriza. Al Pontífice, Nuncio, amo y venero: 
guarde su vida el Hacedor divino. (Páusa.) 
Yá las razones conocer espero 
que dice por tu labio Constantino. 
Lecabo. Hablaré sin temor, porque al oirte 
se disipa del ánimo la duda, 
y pués que la verdad vine á decirte % 
oye en mi labio la verdad desnuda. 
Oyela bien. La gloria que alcanzaste 
con tus crímenes luégo fué manchada, 
con horrores sin fin.... 
Witiza.  (Irritado.) ¡Lo dicho baste! 
HeLvibi0. Contenéos, señor. 
Wiriza. (Calmándose.) Dí tu embajada. 
Dí tu embajada yá. 
LEGADO. Tú escandalizas 
al mundo con tu bárbara torpeza: 
las leyes con que al pueblo tiranizas 
son leyes de sacrílega impureza. 
Los pequeños, los grandes, los prelados, y 
ébrios con el amor de las mujeres, 


el 


de Dios y de sí mismos olvidados, 
rinden culto execrable á los placeres. 
Vuelve, infeliz, á la perdida senda 
de tu antigua piedad, vuelve. No dudes 
y quita de tus ojos esa venda 
y alúmbrete la luz de las virtudes. 
Porque si Roma, á quien tu orgullo daña, 
su proteccion sagrada te retira, 
ha de acabarse el explendor de España, 
que así lo anuncia la celesté ira. 
Witiza, terminé. pi 
Wiriza. Si has terminado (Irónico.) 
la arenga en que tu dueño me amenaza, 
me debes admirar,.. pués no he mandado 
que pongan á tu boca una mordaza. 
Si ante Roma otros reyes enmudecen, 
trémulo el pecho, de pavor transidos, 
no soy yo tan cobarde.... Me parecen 
tus voces ilusion de mis oidos. 
De Constantino al fin la única idea 
no pudiste expresar: razon no hallas. 
Yo, porque el mundo sus intentos vea, 
voy á decirte lo que tú me callas. 
El romano Pontífice ambiciona 
extender su dominio al mundo todo, 
nuevos féudos unir á su corona; 
no será féudo suyo el reino godo. 
No lo consentiré. La hora ha sonado. 
Libres de tan costosa dependencia 
mis pueblos se verán. Oye ¡oh Legado! 
Al Pontífice niego la obediencia. 
SISENANDO. (¡Qué horror! (4 Liuva.) 


Lruva. Callad, callad.) 
(Movimientos de sorpresa y de espanto en los Nobles.) 
LEGADO. Oye mi ruego. 


No niegues al Pontífice romano 
la debida obediencia. 
WIirIzaA. Se la niego. S 
Y basta, basta yá. 
LEGADO. Feroz tirano, 
si ta orgullo infeliz más alas toma, 
si es ¡ay! verdad cuanto tu lábio dice, 
si desconoces el poder de Roma, 
ella de sí te aparta.... y te maldice! 
Wrriza. No sigas ¡ay de tí! ¿Tu labio pudo 
tanto decir en mi presencia altivo? 
¿Siendo Witiza en castigarte dudo, 
y úuu hablas ante mí, y áun estás vivo? 


LEGADO. 
WITIZA. 


LEGADO. 
WITIZA. 


WITIZA. 


HELVIDIO. 
WIIZA. 


HELVIDIO. 


WITIZA. 


Y 


Dispuesto estoy para el martirio. 
Necio, 

mi virtud y piedad quiero que veas. 

Puedes salir de aquí. Yo te desprecio. 

¿Qué aguardas? Sal de aquí. 

(Yéndose.) ¡Maldito seas! 

(Deteniéndole con un ademan.) 

Dí, Legado, á esa Roma prepotente 

—óyelo bien—que mi poder no abdico 

y que áun puedo blandir sobre su frente 

la tremebunda espada de Alarico. 

(Váse el Legado con su séquito. Witiza- desciende 
del trono. Los Nobles figuran que hablan entre 
sí comentando lo que acaba de suceder.) 


ESCENA VIII 


DICHOS, ménos EL LEGADO. 


(A Helvidio.) Tú, mensajeros envía 
con régia solemnidad 
á toda villa y ciudad 
que abraza mi monarquía; 
y con gozo soberano 
sabrán en mi reino así, 
que las cadenas rompí 
del Pontífice romano. 
Que á la apostólica Sede 
no pago yá más tributo: 
que de España todo el fruto 
quiero que en España quede. 
Gran senor.... 
Esto ha de ser 

y no admito dilacion. 
Abrigo la conviccion 
de que cumplo mi deber. . 
Yá con libertad respiro. 
Largo tiempo esclavo fuí 
de Roma. 

Mirad aquí 
al vencedor Teodomiro. 


ESCENA IX. 
DICHOS: TEODOMIRO, por el foro derecha. 


(Adelantándose d recibirlo.) 
Yos, el hijo de la gloria, 
llegad, llegad 4 mis brazos. 


Teobomir0. Señor, tan honrosos lazos 


AR 


no merece mi victoria. 
El rey, que mi esfuerzo guía, 
es tan sólo el triunfador. 

Wiriza. Por vuestro heróico valor, 
Teodomiro, en fáusto día, 
los árabes, que intentaron 
vernos de baldon cubiertos, 
se vuelven á sus desiertos 
que, en mal hora, abandonaron. 
Poca recompensa, conde, 
he dado á accion tan inmensa; 
sé que mayor recompensa 
á tal accion corresponde. 

TeoDOMIRO. ¡Oh señor! ¿Qué es lo que hablais? 
Cumplí el deber de soldado 
y estoy yá recompensado 
con lo mucho que me honrais. 
Rico presente á mi esposa 
hicísteis, señor, tambien. ... 
Con tantos favores ¿quién 
puede pedir mayor cosa? 

Y así, agradecida á tantas 

y tan señaladas muestras 

de insignes bondades vuestras, 
| os viene á besar las plantas. 

Wiriza. Muy regocijado quedo 
al saber que viene ella, 
que es la más hermosa estrella 
de mi ciudad de Toledo. 

Treopomir0. Pero señor.... 

WITIZA. No os asombre 
que alabe yo su hermosura, 
pués de rey con vestidura 
tengo corazon de hombre. 

TropomirR0. Es ella. Vedla, señor. 

WrrIza. Es digna tan gentil dama 
de un sólio. (¡Oh Dios! ¡No me ama.... 
y yo me muero de amor!) 


ESCENA X. 


DICHOS: AURELIA y TEODOSINDA, por el foro derecha.—Al pasar 
Teodosinda junto á Sisberto se estremece y procura ocultarse 
de él.-—-Sisberto se conmueve y no la pierde de vista 
durante toda la escena. 


TrEoDOSsINDA. — (¡Ah! ¡Sisberto!) 
SISBERTO. (¡Teodosinda!) 
[Teodomiro toma de la mano ú Awrelia y la pre- 
senta al Rey.) 





WITIZA. 
AURELIA. 


WITIZA. 


TEODOSINDA. 
WIirIza. 


TEODOSINDA. 
AURELIA. 


WITIZA. 


SISBERTO. 


HELVIDIO. 
WITIZA. 


TEODOSINDA. 


WITIZA. 


Elo RS 


(¡Qué rostro tan peregrino!) 
Á vos, á quien el destino 
victorias y láuros brinda: 
á vos ¡oh rey sin segundo! 
que del imperio español 
sois el espléndido sol 
que absorto contempla el mundo: 
á vos, como justo es, 
en cumplida reverencia, 
os vengo á pedir licencia 
para besar vuestros piés. 
No debe á mis piés estar 
quien es de gracias tesoro: 
el rey, para más decoro, 
debe los vuestros besar. 
(Esa voZz....) 

No mi grandeza 
os turbe tanto, señora: 
mirad cómo se evapora 
á la luz de la belleza, 
(Esa voz.... ¿dónde la oí? 
Esa voz.... recordar quiero....) 
Rey galan y lisonjero 
no es mucho que me hable así. (Voces dentro.) 
¿Escuchais...? ¿Esos rumores 
envuelven una amenaza? 

(Helvidio habla con Sisberto.) 

Son del pueblo que en la plaza 
aclama á los vencedores. 
Pide verlos. 

Concedido 
cuanto pide le será. 
(Esa voz.... este hombre.... yá, 
yá ¡infeliz! le he conocido.) 
Oigamos ese concierto 
de gratas aclamaciones 
desde los régios balcones. 
Vamos. 


[Vánse todos por el foro. Teodosinda queda inmó- 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


vil, y Sisberto se dirige ú ella. Páúusa.) 


¡Señora! 
¡Sisberto! 


ESCENA XI. 


TEODOSINDA, SISBERTO.—Llévese ésta escena con toda la rapidez 


SISBERTO. 


posible. 


Teodosinda.... Señora (Con ternura.) 
del alma mía, 


luz de donde la suya 
recibe el día.... 


¡Teodosinda esquiva las miradas de Sisberto.) 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


¿Por qué tus ojos 
apartas de Sisberto 
llenos de enojos? (Páusa corta.) 
¿Tú, como en otro tiempo, 
yá no me miras? 
¡Ah! 
Teodosinda, dime, 
¿por qué suspiras? 
No más me inquiete 
tan horrible sospecha. 
¡Déjame! ¡Vétel (Instante de silencio.) 
¿Y ésta es la fé de amores 
que me ofreciste? 
¿Por qué, si me engañabas, 
no lo dijiste? 
¡Me causas daño! 
¡Más grande me lo causa 
mi desengaño! 
¡Véte! 
Escucha un momento, 
que me interesa . 
una historia contarte. 
¿Qué historia es esa? 
Es una historia 
que no se borra nunca 
de mi memoria. 
Oyeme. Á una doncella 
cándida y pura, 
soñando en su cariño, 
paz y ventura, 
amó un guerrero; 
y ella fué su esperanza, 
su amor primero. 
Sonó en España un día 
de guerra el grito: 
fué á la guerra el soldado....: 
¡Día maldito! 
¡Nunca volviera! 
Volvió y no halló á la hermosa, 
que su alma era. 
Del rey en el palacio, 
falto de calma, 
al fin la hermosa encuentra 
que era su alma. 
Y, en su amor fijo, 


a 


fué á hablarle y ella entónces.... 
¡véte! le dijo. (Páusa.) 
¡Adios! (Yéndose.) 
TEODOSINDA. Oye un momento, (Deteniéndole.) 
que me interesa 
una historia contarte. 
SISBERTO. ¿Qué historia es esa? 
TEODOSINDA. Es una historia, 
hoy de amargos pesares, 
ayer de gloria. 
La mujer que fué encanto 
de tu existencia, 
con lágrimas sin cuento 
lloró tu ausencia. 
Y á Dios pedía 
la vuelta de su amado, 
que no volvía. /Páusa.) 
Entónces la discordía 
se alzaba fiera: 
en bandos dividióse 
la España entera. 
Con fiel denuedo 
siguió mi padre el bando 
de Theodofredo. 
En su nombre guardaba 
fuerte castillo.... - 
lo asaltan y lo incendian.... 
y, al rojo brillo 
del fuego ardiente, 
ví morir á mi padre 
como valiente. 
¡Todos allí murieron! 
Huyo al acaso.... 
pero el jefe enemigo 
sigue mi paso.... 
¡Abandonada 
y en su poder la niña 
fué deshonrada! 
SISBERTO. ¿Qué escucho? 
- TEODOSINDA. Esta vileza 
la hirió de suerte, 
que quiso, en su locura, 
darse la muerte.... 
Vagando incierta, 
rendida, de un palacio 
cayó á la puerta. 
Una dama, de rostro 
bello y tranquilo, 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA., 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 
SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


> O 


consuela su amargura, 
le ofrece asilo.... 
¡Terrible estrella! 
Desde entónces la niña 
vivió con ella. 
Era de Teodomiro 
la noble esposa: 
hoy con ella á palacio 
vine guZOSa.... 
por vez primera.... 
y en palacio ví al hombre. ... 
¡Nunca viniera! 
¿Quién fué el raptor aleve ¡Con tra.) 
de mi esperanza? . 
Sisberto.... 
Dilo al punto. /Con rapidez creciente.) 
Quiero venganza. 
MasS.... 
De ese hombre.... 
¿por qué, por qué hasta ahora 
callas el nombre? > 
Riquezas y fortuna 
le dió la suerte, 
y su nombre al decirte.... 
¡te doy la muerte! 
Dudo.... vacilo.... 
¡Teodosinda, no dudes! 
¡Sisberto! 
¡Dílo! 
Declararte su nombre 
me aterroriza.... 
¡Dílo! 
¡El Rey de los godos! 
(Con un esfuerzo supremo.) 
¡Cielos!... ¡Witiza! : 
(Como herido de un rayo.) 
¡Witiza impío 
es el raptor infame 
del honor mío! 
¡Witiza!... ¿Qué mé importa 
(Con desesperacion.) 
que ocupe el trono? 
¡Calla, imprudente, calla! 
¡Mi fiero encono 
le hará ceniza! 
¡Calla, Sisberto! 
¡Muera, /Grito.) 
muera Witiza! 





aci palo 


ESCENA XII 


DICHOS: AURELIA, por el foro derecha. 


AURELIA. ¡Insensato! 
TEODOSINDA. El labio tén.... 
AURELIA. Si acaso alguno os Oyó.... 
SISBERTO. Y ¿qué temer puedo yo 
si perdí mi único bien? 
AURELIA. Reparad.... : 
SISBERTO. En vano, en vano 
es que piedad se me pida. 
AURELIA. Pero el Monarca.... 
SISBERTO. su vida 
pondrá término mi mano. 
TeEoDosiNDA. Y ¿qué lograrás así? 
AURELIA. Correr á su perdicion. /Sube al foro.) 
SISBERTO. Camino de salvacion 
no existe yá para mi. 
Otra senda buscaré, 
AURELIA. ¡El Rey viene! /Bajando al proscento.) 
SISBERTO. Mi esperanza 
ha muerto. ¡Quiero venganza! a 
AURELIA. ¡El Rey! , 
(Witiza, seguido de lodo el acompañamiento, apa- 
rece en el foro, hablando con Helvidio y Teo- 
| domiro, que vienen á su lado.) 
TEODOSINDA., ¡Ah! /Con espanto.—Pdáusa larga.) 


SisBERTO. (Mirando al Rey fijamente y dejando caer la mano 
sobre la empuñadura de su espada.) 
¡Le mataré! 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 
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ACTO SEGUNDO. 


Jardin.—Á la derecha, en primer término, se ve la fachada de un edi- 
ficio con puerta, practicable: unida al edificio una tapia, cubierta 
de enredaderas, formando ángulo con otra tapia al foro, en medio 
de la cual hay una puerta de hierro. Á la izquierda espesura de 
árboles, figurando la continuacion del jardin.—Asientos rústicos. 
—La luna ilumina la escena.—Al alzarse el telon aparecen Aurelia 
y Teodosinda sentadas á la izquierda. 


AURELIA. 
TEODOSINDA. 


AURELIA. 
TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 
AURELIA. 


ESCENA PRIMERA. 


AURELIA, TEODOSINDA. 


¿Lloras, Teodosinda? 

| Sí, 
porque supe en este día 
que las peras todavía 
no han cesado para mi. 
Dejad mi llanto correr, 
pués hace el destino fiero 
que al hombre á quien tanto quiero 
no le deba yá querer. 
Pón en Dios tu confianza, 
que no la verás mentida. 
Y ¿qué es, señora, la vida 
sin la luz de la esperanza? 
Teodosinda, cuando hiere 
el dardo de la afliccion 
al alma, sin compasion, 
se le dice: «calla y muere.» 
¡Oh, señora! 

Poco vale 
dolor que se expresa tanto. 
Es dolor que causa espanto 
el que del alma no sale, 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 
AURELIA. 


TEODOSINDA. 
AURELIA. 
TEODOSINDA. 
AURELIA. 


ELA 


Tu corazon está lleno 

de una amargura fatal 

y miras el propio mal, 

pero no ves el ageno. 

Señora, yo fuí honrada 

y amante correspondida, 

y un hombre enlutó mi vida 
en hora bien desdichada. 

Y al saber el deshonor 

de que su rey me ha cubierto, 
quiere matarle Sisberto.....  -* 
y ésta desdicha es mayor. 

Si el Rey llega á sospechar 
que de ello Sisberto trata, 

le mata al punto, le mata..... 
Me hace ésta idéa temblar. 

En vano te martiriza 

ese crúel pensamiento; 

no es Witiza tan violento, 

no es tan malvado Witiza. 
Siempre envuelto en mil traiciones, 
¿qué ha de hacer? 

¿Debe reinar 
quien no ha sabido templar 
el fuego de sus pasiones? 

Nó, Aurelia. Baldon tan feo 
no deben sufrir los godos. 
Yo sé sus crímenes todos, 
Teodosinda... y no los creo. 
¿Qué decís? 
Witiza fué, 

en otro tiempo mejor, 
el objeto de mi amor. ' 
Pero ¿le amais? 

No... lo sé. 
Mas... 


Yo su amorosa instancia /Con melancolia.) 
acogí bien placentera. 

¡Oh quién, quién volver pudiera 

á los tiempos de la infancia! 

Sin celos y sin desvíos, 

yo, que de amor suspiraba, 

en sus ojos me miraba, 

él se miraba en los mios. 

Ausencia larga y crúel 

le separó de mi lado, 

no sin haberme jurado y 


ser á mi cariño fiel. 


“TEODOSINDA. 
AURELIA. 


TEODOSINDA. 
AURELIA. 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 
TEODOSINDA. 
AURELIA. 


= Y 


Mi padre con harto afan 
quiso que bodas hiciera 
con Teodomiro, que era 
un bizarro capitan. 
Resistí: todo fué en vano: 
sin exhalar un suspiro, 
resignada, á Teodomiro 
al fin entregué mi mano. 
Mi antiguo amor en ceniza 
pensé que estaba trocado, 
cuando fiel y enamorado 
volvió 4 mis ojos Witiza. 


“Volvió. Le tuvo el destino 


alejado en tierra extraña, 
y aclamado rey de España 
su trono á ofrecerme vino. 
Quejóse de mi tibieza 
lo que decible no es; 
lloró, suplicó á mis piés... 
y no venció mi firmeza. 
Que al intentar un latido 
escaparse, á mi despecho, 
yo misma le ahogué en el pecho 
por no ofender al marido. (Páusa.) 
¿Y el Rey? a 
El Rey, si me halla, 
ansiosamente me mira, : 
y con tristeza suspira... 
suspira, sí, pero calla. 
Y vos ¿le olvidásteis yá? 
No le olvidé y lo deseo... 
En todas partes le veo 
y allí vá, digo, allí vá. 
Ya ves que su amada fuí; 
tú, que su víctima eres, 
¡ay! maldícele, si quieres, 
mas nó delante de mí. 
¡Oh, descuidad! Generoso 
vuestro proceder ha sido 
y yó:... ) 
Rumor he sentido. (Levantándose.) 
Tal vez llegue vuestro esposo. /1d.) 
¡Ah! De aquí sin dilacion 
vámonos... Temo que al ver 
mi rostro, pueda leer 
lo que guarda el corazon. - 
[Vánse por la puerta de la derecha.) 


ESCENA TI. 


WITIZA, HELVIDIO.—Salen por la izquierda, disfrazados y recatándose. 
Toda ésta escena debe recitarse con voz conterida y sin que ninguno 
de ellos se aproxime á la derecha. 


HeLvipio. Venid, señor, venid. Este es el sitio 
en donde tiene la traicion asiento. 
Wiriza. Mas ¿cómo, cómo averiguar pudiste 
lo que áun apénas á creer me atrevo? 
Dímelo todo, Helvidio. Dílo al punto. 
HeLvibio. Yá lo diré, señor. 
WITIZA. Y. ¡ay, ay de ellos! 
HerLviv10. De Liuva, Sisenando y Teodomiro 
con justa causa la traicion recelo. 
Wiriza. ¿Recelas nada más? 
HELVIDIO. Yo no ignoraba, 
no ignoraba, señor, que siempre fueron 
parciales de Rodrigo, el que os disputa 
el trono sacro y. el potente cetro. 
WITIZA. Sigue, sigue. 
HELVIDIO. Mis ojos, donde quiera, 
no aparté de sus pasos un momento. 
Vigilé sus acciones: con astucia 
sorprendí sus más íntimos secretos... 
Vos sabeis mi lealtad. Hoy, un esclavo, 
que Teodomiro castigó severo, 
por escondida senda aquí nos trae, 
tomando así venganza de su dueño, 
que le es aborrecido. En recompensa 
oro le prodigué... 
WITrIZA. Todo lo entiendo. 
¡Que halle sólo malvados y traidores 
(Con amargura.) 
adonde quiera que mis ojos vuelvo! 
¡One ingratitudes míseras recoja 
cuando favores y mercedes siembro! ' 
¿Por qué lo he de negar? Yo sufro mucho, 
aunque ocultarlo, sin cesar, pretendo, 
y es la eterna sonrisa de mi boca 
máscara con que cubro mis tormentos. 
HeLvino. ¿Qué me decís, señor? 
Wiriza. Y vanamente 
entre la pompa y fáuslo lisonjero 
los procuro olvidar, que más tenaces 
vuelven á herir mi acongojado- pecho. 
Si entre las sombras de la noche oscura 
busco intranquilo el sosegado sueño, 


A 


su quietud bienhechora, en rudo potro 
de espinas y dolor truécase el lecho. 
Si desciende á mis ojos fatigados 
el sueño alguna vez, soñando, veo 
á mis dos hijos, Sisebuto y Eba, 
solos y errantes en extraño suelo. 
HeLvipi0. Desechad, desechad esas visiones 
funestas del espiritu. 
WITIZA. No puedo. (Con angustia.) 
Después, Helvidio, á la mujer hermosa 
que aquí encendiera inextinguible fuego, 
espirar á mis piés, horrorizado, 
“inmóvil, fijo, sin querer; contemplo. 
Luego miro un puñal y... Helvidio, entónces 
despavorido y trémulo despierto. 
HeELvibri0. ¿Y un sueño solamente os acobarda? 
Wiriza. Un sueño solamente. ¡Horrible sueño, 
poblado de fantasmas espantosos, 
que hace latir mi corazon con miedo, 
que en mis venas la sangre no circule 
y se ericen de espanto mis cabellos! 
HeELvipi0. ¡Oh monarca infeliz!) 
Wrriza. Helvidio.... 
HELVIDIO. Ahora 
desterrad vaticinios tan siniestros, 
y pensad, gran señor, en el castigo 
que debeis imponer á los perversos. 
Wiriza. Es verdad, sí.... Liuva, Sisenando, 
Teodomiro tambien.... El fiel guerrero 
que llevó mi estandarte á la victoria 
¿cómo se ha envilecido hasta ese extremo? 
HeELvi1b10. No lo dudeis, señor. 
WIriza. Yo no lo dudo. 
Tú lo dices.... y basta. Yo te creo. 
¡Para creer, Helvidio, mal tan grande, 
no basta con creer.... preciso es verlo( 
HeELvibi0. Yá lo veréis, señor, que diligente 
- comprendí vuestros íntimos deseos, 
y ocultos del jardin en la espesura 
á los traidores escuchar podrémos. 
Wiriza. Necesito escucharlos. Necesito 
saber, ántes de todo, sus intentos.... 
¿Lo ves, Helvidio?... Sus traiciones viles, 
que sordas á mi lado están ruyiendo, 
y mi trono y mi vida amenazando, 
sangre me harán verter.... aunque no quiero. 
Ellos me obligan.... ¿ves?... ¡Si quieren sangre, 
sangre á torrentes correrá de nuevo! (Enérgico.) 


HELVvIDIO. 
WITIZA. 


¡Ellos atentan á mi propia vida 

(Con mucho sentimiento.) 
y me llaman eritel si la defiendo! 
Ellos, que ni siquiera seguir pueden 

(Con desprecio.) 
el vuelo de mis nobles pensamientos, 
me obligan á la lucha.... ¡Los traidores! 
Me obligan.... Bien, Helvidio.... Yo la acepto. 
Gran señor. ... : 
Teodomiro, el que ha enlutado 

de mi ventura, para siempre, el cielo, 
el esposo de Aurelia, que fué un día 
dulce esperanza de mi amor inmenso 
¿tambien es un traidor? ¡Estalle, estalle (Con tra.) 


- la tempestad que me desgarra el pecho! 


HELVIDIO. 
WITIZA. 


HELVIDIO0. 


WiTIZA. 
HELVIDIO. 


WITIZA. 
HELViDIO. 
WIHTIZA. 


Calma, calma, señor. 
Yo estoy tranquilo /Serenándose.) 
y que medie la noche sólo espero. (Páusa.) 
¿Previniste mi guardia? 
AMí se esconde. 
¿No veis entre los árboles espesos 
(Señala á la izquierda.) 
brillar sus armas? (Suena la media noche.) 
Sí. La noche media. 
Yá es de ocultarnos hora y sorprenderlos. 
Vamos de aquí, señor. 
Vamos, Helvidio. 
Se acercan los traidores. 
| ¡Ay de ellos! 
(Se ocultan á la 1zquierda.) 


ESCENA III. 


TEODOMIRO, SISENANDO, LIUVA y CONJURADOS.—Salen por el 
foro: Teodomiro dice los seis primeros versos junto al cancel: 
después bajan al proscenio.—Obsérvese en esta escena 


todo el misterio que la situacion requiere. 


TEODOMIRO. Entrad, entrad sin cuidado. 


Todo en silencio reposa. 
Mis fieles esclavos velan 
junto al cancel; y si logra 
llegar hasta aquí un espía, 
sa muerte segura arrostra. 


SISENANDO. Todos reunidos estamos. 
TEODOMIRO. Mis palabras serán cortas. 
Lruva. Hablad. 
(Todos se agrupan alrededor de Teodomiro.) 
TEODOMIRO. Magnates,. Witiza, 


Anal y pa 


baldon de la gente goda, 
con sus contínuas maldades 
al mismo Cielo provoca. 

SISENANDO. Miéntras otros en esclavos 
de su voluntad se tornan, 
nosotros romper debemos 
el yugo que nos agobia. 

TEODOMIRO. Sí. Sobre el cielo de España 
horrendas nubes se agolpan. 
Ardiendo en saña terrible 
los sectarios de Mahoma, 
con la esperanza del' triunfo 
acometen nuestras costas; 
y los Prelados, haciendo 
alarde de régia pompa, 
á los placeres más torpes 
sin dignidad se abandonan. 
Sigue á casada y doncella 
la seduccion cautelosa; 
los vicios entronizados 
la humilde virtud ahogan, 
los malos alzan la frente, 
los buenos callan ó lloran. 
Las haciendas y las vidas 
á su voluntad nos roba 
Witiza, y la maldicion 
que nos ha lanzado Roma, 
para colmo de desdichas, 
tan triste cuadro corona. 

- SISENANDO. La impiedad y la soberbia 

de este Monarca, deshonran 

al pueblo que le obedece 

y del sólio no le arroja. 


Lruya. Descendemos de linajes 
que á par del Rey nos colocan. 


TEODOMIRO. ¡Y vivimos como siervos 
| que el feroz látigo doma, 
y se humillan á las plantas 
del dueño que les azota! 
(Los conjurados demuestran su indignacion, figu- 
rando que hablan entre sí acaloradamente.) 


SISENANDO. Witiza contra nosotros 
sus recias iras desborda. 
Liuva. Aborrece á la nobleza. 
SISENANDO. Ama al pueblo que nos ódia. 
LIUva. Nos persigue. : 
TEODOMIRO. ¿Y consentir 


podrá nuestra raza heróica 


Liuva. 
SISENANDO. 


Topos. 
TEODOMIRO. 


SISENANDO. 
LIUVA. 
Topos. 
TEODOMIRO. 


SISENANDO. 
Topos. 
Liuva. 
TEODOMIRO. 


Topos. 
TEODOMIRO. 


SISBERTO. 
TEODOMIRO. 


(Secamente.) Sí 


dei da ys 


que un despreciable tirano 

su voluntad nos imponga? 

No podemos consentirlo. 

No puede haber quien desoiga 
los lamentos de la pátria, 
quien á salvarla no corra. 
¡Nó, nó! 

Bien. En santo fuego, 
en justa y sublime cólera 
encended los corazones 
para empresa tan piadosa. 
Hablad. 

Hablad. 


Magnates, 
que sois la esperanza sola 
de la pátria, si á Witiza 
vuestro valor no derroca 
del sólio, vivirá España 
en abyeccion vergonzosa. 
¡Nunca! 

¡Nó! /Secamente.) 

Seguid. 

Rodrigo 
contra el Rey las armas toma. 
Es hijo de Theodofredo, 
que vive cautivo en Córdoba 
porque aspiró en otros dias 
á ceñirse la corona. 
Rodrigo, ansiando venganza, 
yá su estandarte tremola 
en los campos andaluces 
y en las cantábricas rocas. 
De los nobles toledanos 
favor y socorro implora; 
le ofrecen los imperiales 
su ayuda, que es poderosa, 
segun me lo avisan hoy 
cartas de Constantinopla. 

No el vil temor nos asalte; 

salvar á España nos toca: 

juremos á don Rodrigo 

por rey de la gente goda. 

¡Sí, sí! (Muy bajo y con fuerza.) 
Los justos deseos 

de todo un pueblo se colman.... 


(Dentro.) ¡Dejadme! ¡Paso! 
(Aproximándose al cancel.) ¿Quién llega? 


RO ia, 


(Vá al cancel, figura que reconoce d la persona 

que les interrumpe y exclama;) 
¡Sisberto! 

(Luego baja al proscenio y dice á los conjura- 
dos, que dún señales de agitación creyén- 
dose sorprendidos: ) 

¡Sisberto ahora! 

(Sube al foro y, como quien adopta una reso- 
lucion grave, dice d los esclavos que se 
supone están custodiando el cancel por la 
parte de fuera:) 

Dejadle entrar. 
(Vuelve al proscento.—Estúdiese el cuadro.) 
Si aquí viene 
con intenciones traidoras, 
no ha de salir de aquí vivo. 
Tened las espadas prontas. 
(Los conjurados requieren sus espadas.) 


ESCENA IV. 


DICHOS: SISBERTO, por el foro, poseido de la más violenta 
agitacion.—Los conjurados forman un semicírculo 


Topos. 
SISBERTO. 


TEODOMIRO. 


SISBERTO. 


TEODOMIRO. 


SISBERTO. 


dejando en el centro á Sisberto. 


¡Sisberto! 

Sisberto soy, 
el que, en lides temerosas, 
entre vosotros.... ¡oh amigos! 
supo cubrirse de gloria. 
¡Venganza, venganza pido 
á todos cuantos me olgan, 
venganza de un rey liviano, 
que vino al mundo en mal hora! 
Tú, Sisberto, á quien del Rey (Receloso.) 
concedió la mano pródiga 
hoy mismo tantos favores, 
¿pides venganza? 

¡Espantosa 

como mi dolor, tan grande 
cual nunca haya habido otra! 
¿Cómo supiste que aquí 
se hallaba reunida toda 
la nobleza toledana? 
Dilo, que saberlo importa. 
Escuché cuanto en palacio, 
con precaución misteriosa, 
á Sisenando y Liuva 


Y 


hablásteis....-Mi pena es honda.... 
TEODOMIRO. ¿Qué causa...? 
SISBERTO. No la diré, 
porque hay causas que sonrojan 
el rostro, que no se dicen 
y en silencio se devoran. 
¡Si la boca las dijese /Enérgico.) 
abrasarian la boca! 
TEODOMIRO. Pero la causa.... 
SISBERTO. El encono 
que mis palabras denotan, 
la Íuria, mal reprimida, 
que á mi semblante se asoma, 
para deciros que á impulso 
de una intencion vengadora 
he llegado á este recinto 
¿no son bastantes, no sobran? 


1 


TEODOMIRO. Jura, jura que no son 4 
tus palabras engañosas. 

SISBERTO. Lo juro. 

SISENANDO . Que contra el Rey 
combatirás. 

SISBERTO. ¡Por mi honra 


lo juro, por el tormento 
que todo mi sér destroza! 
¿Dudais de mí? 
ToDos. (Con satisfaccion.) Nó, nó. 
SISBERTO. (Con decision.) Entónces, 
vamos, vamos sin demora 
á combatir.... ¿Qué aguardais? /Páusa.) 
(Los conjurados permanecen inmóviles.) 
¿Acaso el miedo sofoca 
los ímpetus generosos 
de gente tan valerosa, 
ó es que nunca el heroismo 
entre las cadenas brota? 
- TEODOMIRO. ¡Sisberto! 
SISBERTO. Venid; seguidme. 
Dad comienzo á vuestra Obra. 
¡Qué! ¿Sólo sabeis gritar 
al abrigo de las sombras? 


¿Callais? 
SISENANDO. Trabar el combate 
hoy, es imprudencia loca. 
Liuva. Esperemos. 
SISBERTO. ¿Quién espera, 


si la paciencia se acorta 
fal ver que un crímen tras otro 
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el régio dosel desdora? 
Sacudamos, pués, el yugo 
de esclavitud afrentosa, 
seguid al punto mi pasos 
que os guiarán á la victoria 


y»... ¡muera Witiza! 

Tonos. (Entustasmados por las palabras de Sisberto y 

dirigiéndose al foro en tropel.) 

¡Muera! 
SISBERTO, ¡Que no haya misericordia! 
ESCENA V. 

DICHOS: WITIZA, por la izquierda.—Luégo HELVIDIO y GUARDIAS. 
"WiTIZA. ¿Adónde vais de esta suerte? 
Unos. ¡El Monarca! /Todos se detienen.) 
Ornos. ¡El Rey aquí! 


(Los conjurados, trémulos y confusos, se arre- 
molinan dá la derecha.) 
TEODOMIRO. ¡Witiza! 
WITIZA. Witiza, sí. (Páusa.) 
¿Qué es esto? ¿No me dais muerte? 
¿Ese raudal de fierezas 
cómo, cómo se contiene? 
SISENANDO. . ¡Es el Rey]! 
WITIZA. El Rey, que viene 
aquí por vuestras cabezas. 
SISBERTO. (Á los conjurados, que no le atienden.) 
¡Matémosle! 
WIiTizA. (Avanzando entre ellos, que retroceden.) 
Cosa es rara, 
cosa que admirarme deba, 
que ni uno solo se atreva 
á matarme cara á Cara. 
Haceis bizarros alardes 
cuando estais léjos de mí.... 
TEODOMIRO. Gran señor.... 
WITIZA. Y al verme así 
os habeis vuelto.... ¡cobardes! 
¿Pensásteis con vuestras quejas 
hacerme acaso temblar...? 
¡Ah!.... Leones vine á buscar 
y sólo me encuentro ovejas. 
Está bien. 
SISBERTO. Refrena el lábio, 
peste y tizon de los godos, 
y míiranos.... Todos, todos 


te debemos un agravio. 
W:TIZA. ¡Y contengo mis furores! 
Mi rabia á calmar no acierto. 
¿Cómo me insulta Sisberto 
á quien colmé de favores? 
Justo es que tanta malicia 
su vuelo osado no encumbre: 
el sol que mañana alumbre 
alumbrará mi justicia. 
¡Helvidio! 
HELVIDIO. [Apareciendo.) Señor.... 
(Al mismo tiempo se presentan á la izquierda 
numerosos guardias.) 


Tonos. ¡Traicion! 
WIiTrIZzA. Prendedlos. 

TEODOMIRO. ¡Oh noche horrenda! 
WirIza. Al que resistir pretenda, 


matadle sin compasion. 
(Helvidio y los guardias desarman á los con- 
jurados.) 
SISBERTO. (Al ser desarmado y dirigiéndose al Rey.) 
¡Miserable! 


ESCENA VI. 


DICHOS: TEODOSINDA, por la derecha. 


WIriza. (A Sisberto.) Horrible muerte 
reservaré para tí. 
TrEoDOSINDA. (Arrojándose ú los piés del Rey.) 


Señor... 
SISBERTO. ¡Teodosinda! 
TEODOSINDA. Sí. 
: Yo vengo á correr tu suerte. 
¡Piedad! 
WITIZA. Aparta, mujer. 
TEODOSiNDA.  ¡Escuchad...! 
WITIZA.. Todo es en vano. 
SISBERTO. No ruegues más al tirano 


y déjame perecer. 
TEODOSINDA.  Señor.... sus dias serenos 
| en amarguras trocásteis.... 
E si todo se lo quitásteis.... 
¡dejadle la vida al ménos! 
SISBERTO. ¡Teodosinda! 
WITIZA. Yá de aquí 
Mévalos, Helvidio. 
TEoDomMiRO0. (A Teodosinda.) ¡Adios! 


WITIZA. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


E NO 


Consuela á mi esposa. (Púusa.) 

(Los conjurados se ván por el foro entre los 
guardias: Helvidrio los sigue. Wiliza me- 
dita un momento: sube al foro, al tiempo 
en que vá a salir Sisberto, le pone una ma- 
no sobre el hombro y le obliga á bajar al 


proscemo.) 
Vos, 
quedáos. 
(¿Qué intenta?) 
(¡Ay de mi!) 


ESCENA VII. 


WITIZA, SISBERTO, TEODOSINDA.—Después Aurelia al paño 


SISBERTO. 
WITIZA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
WITIZA. 


por la derecha. 


Witiza.... 
Nada te asombre 
de lo que acabo de hacer. 
El Rey en mí no has de ver. 
Soy un hombre. Tú... otro hombre. 
Hipócrita es tu virtud. 
Mi lábio no se contiene. 
Sisberto... (Indicándole que modere su enojo.) 
¿Qué causa tiene 
tu execrable ingratitud? 


TEoDOSINDA. (Á Sisberio, suplicándole que no hable.) 


WITIZA. 
SISBERTO. 
WIrTIza. 


“SISBERTO. 


WITIZA. 
SISBERTO. 
WITIZA. 
SISBERTO. 


WITIZA. 
SISBERTO. 


WITIZA. 
SISBERTO. 


¡Calla! 
Responde. 

Señor.... 
Todo lo quiero saber. 
Me causa daño creer 
que eres tambien un traidor. 
Tan negra mancha no tengo; 
traicion en mí no ha cabido: 
yo soy un hombre ofendido 
por el Monarca y me vengo. 
¿Qué dices...? ¿Yo te ofendí? 
Sí, me ofendísteis, 

Acaba. 
Por vos, la mujer que amaba 
no existe yá para mí. 
¿Que no existe...? No recuerdo... 
Sin duda tu lábio miente. 
No recuerda quien no siente, 
quien no pierde lo que pierdo. 
PerOr osa 070 
Sí. Tiempo há 


WITIZA. 


SISBERTO. 


WITIZA. 


SISBERTO. 


WITIZA. 


AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA. 


WITIZA. 


ME da: AD 


que, cual valiente caudillo, 
asaltásteis un castillo.... 
¿Recordais...? E 
Recuerdo yá.... 
Una dama pura y bella 

fué vuestra víctima allí. 

Yo la amaba.... ¡Vedla aquí 
escuchando mi querella! 


(Después de un instante de silencio, durante el 


cual evoca todos sus recuerdos.) 
¿Y yo fuí, yó...? Nó lo sé. 
Cuando España en guerra ardía, 
cerca de Córdoba, había 
un castillo que asalté. 
El combate fué obstinado; 
vencí: de cólera ciego 
dispuse al punto que al fuego 
fuese el castillo entregado. 
¿Quién pone al enojo vallas (Con sentimiento.) 
en esas luchas sangrientas? 
¿Quién pide á un guerrero cuentas 
del furor de las batallas? 
Yó, como todos, lidié, 
lidiando me enloquecí.... 
Y si á esa dama ofendí 
ó no ofendí.... nó lo sé. 
¿Comprendeis que, en mi dolor, 
la venganza solicito? 
No comprendo tu delito.... 
pero comprendo tu amor. 
Porque yó toda mi gloria 
tambien tuve en ser amado. 
¿Por qué Dios no me ha quitado, 
para mi bien, la memoria? 


[Vá d salir y se debiene en la puerta de la de- 


recha.) 
(¡Ah!) 

Sabed que una pasion, (Conmovido.) 
grande cuanto desdichada, 
y nunca, nunca olvidada, 
me trastornó la razon. 

Que entre placeres ahogar 
procuré mi pena impía.... 
(¡Ah, me adora todavía!) 

Y no lo pude lograr. 

De amores en ruda lid 

mi mente se vuelve loca.... 
¡Morid! les dice mi boca, 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 


WITIZA. 
AURELIA. 


WIIIZA. 
AURELIA. 


TEODOSINDA. 


WITIZA. 


SISBERTO. 


WITIZA. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


AURELIA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
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les dice el alma.... ¡Vivid! /Páusa corta.) 
No trato de disculpar 

errores que he lamentado.... 

¿Quién no tiene en su pasado 

algun error que llorar? 


ESCENA VIII. 


DICHOS, AURELIA. 


Witiza.... 
Aurelia.... 
¡Ella aquí! 
Rumores he percibido.... 
atento puse el oido 
y todo lo comprendí. 
Terribles dudas me oprimen:... 
corro al jardin.... me detengo... 
os escucho... 
¡Aurelia! 
Y vengo 
á evitar un nuevo crímen. 
Perdonadle. Fiero encono 
en Witiza no se vea. 
Si, sí.... Perdonadle. (Páusa.) 
Sea. 
Libre está.—Yo le perdono. 
Witiza, no se concibe 
tan generosa medida. 
¡Vos me quitásteis la vida 
y estais diciéndome.... vive! 
Libre estás. (Con desprecio.) 
; ¡Libre! 
(A Witiza.) ¡Ay de vos! 
Huye.... pronto.... 
(Dirigiéndose al foro.) Sí.... lo haré, 
MAS... 
(A Teodosinda.) Déjame. 
(Al tiempo de salir por el foro.) Volveré, 
y.... ¡Adios, Teodosinda! 
(Al entrar por la puerta de la derecha.) 
. ¡Adios! 
(Váse Sisberto por el foro: Teodosinda por la 
derecha.) , 


Y e 


ESCENA IX. 


WITIZA, AURELIA. 


Wiriza. ¿Qué pretendes de mí? ¿Qué es lo que quieres? 

AURELIA. La salvacion, Witiza, de mi esposo 
espero conseguir... 

WITIZA. ¡Nunca lo espéres! 

AURELIA. Sí, demuestra tu instinto generoso. 

Wrriza. Calla, calla. 

AURELIA. No manches, nó, tu gloria. - 
¿Tu propio corazon no lo resiste? 

Yo te lo ruego, sí, por la memoria 
de nuestro antiguo amor.... 

Wiriza. (Como despertando de un sueño.) ¡Ah! ¿Qué dijiste? 
Recordar el amor que en el abismo 
hundió mi planta y que mi pecho hiere, 
es inútil piedad, porque es lo mismo 
que decir que no muera al que se muere, 
Déjame á solas con mi amarga pena, 
déjame á solas con mi mal profundo, 
que esa palabra que en tu boca suena 
ha despertado de ilusion un mundo. 

AURELIA. Piedad, Witiza.... 

WITIZA. ¿Y la tuviste acaso, 
débil mujer, emblema de mudanza, 
del amor infeliz en que me abraso? 

No la tuviste, nó. Tú mi esperanza 
velaste con el manto del olvido. 

¿Lo recuerdas aún? ¡Terrible día! 
Solamente al hablar de lo que ha sido, 
se estremece mi pecho todavía. 

Te uniste á Teodomiro.... 

AURELIA. ¡Union forzosa! 

Wiriza. Yo la nupcial antorcha, despechado, 
hice brillar tambien.... Murió mi esposa.... 
y vivo á tu recuerdo encadenado.... 

AURELIA. ¡Calla, calla por Dios! 

W:rIza. Lucho y me agito, 
herida el alma de mortal tristeza: 
para vivir, Aurelia, necesito 
idolatrar el sol de tu belleza. 

AURELIA. Cálla, señor, que al escuchar tu acento 
el ánima se muestra dolorida, 

y sé tambien, que, para más tormento, 
soy la mujer que envenenó tu vida. 
Mas tus horas corrieron placenteras, 


WITIZA. 


AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA.' 
WITIZA.. 
AURELIA. 
WITIZA. 
AURELIA. 


WIirtIzA, 
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es inmenso tu fuerte poderío.... 
¿Qué puedes desear? 
[Amargamente.) ¡Si tú supieras 
mi afan eterno, mi inquietud...! Sombrío, 
como aquel día en que dejé de verte, 
está mi corazon. Por tí suspira.... 
Cuando sólo debiera aborrecerte, 
por tus encantos, sin cesar, delira. 
Los placeres me dán viles enojos 
y lloro, siendo un hombre, como un niño. 
Bien haceis en llorar... ¡Llorad, mis ojos, 
la perdida ilusion de mi cariño! 
Recuerda que el destino nos separa 
y apiádete mi queja lastimera. 
No me hables de ese afecto.... ¡Quién pensára 
que en pena dicha tal se convirtiera! 
No niego que te amé. Ventura tanta 
nunca pude olvidar. 
¿No la olvidaste? 
¿El recuerdo en tu mente se levanta 
de aquel tiempo feliz en que me amaste? 
Repítelo otra vez, suene en mi oido 
esa música blanda de tu acento, 
repítelo.... y permite que, rendido, 
exhale yó á tus piés mi último aliento. 
No invoques lo pasado. Deja, deja 
que duerma en ignorada sepultura. 
Si el destino implacable nos aleja 
¿para qué renovar nuestra amargura? 
Apaga tu pasion. En vano quieres 
que me olvide de mí. Soy de otro hombre 
y no falto jamás á mis deberes 
ni al honor y respeto de su nombre. 
Te pido por su vida y me la niegas, 
y sólo atiendes.... á saciar tu ira. 
Tú, que de sangre tu camino riegas, , 
¿sabes lo que es amor? Nó.... nó.... ¡Mentira! 
¿Que no lo sé....? Respóndeme.... ¿Deseas 
libre ver á tu esposo? 
Lo deseo. 
Quiero que al punto en libertad le veas. 
¿Es posible, señor? 
¿Dudas? 
Te creo. 
El digno cetro que tu mano abarca 
para ejercer piedad esté propicio. 
Y ¿qué debe esperar de tí el Monarca 
en cambio de su inmenso sacrificio? (Páwsa.) 
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AURELIA. 


WITIZA. 
AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA., 


AURELIA. 
WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA. 


AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA. 


AURELIA. 


dl Y Lo poo 


¿Callas?... y no respondes.... Yo te adoro. 
La vida, sin amarte, es vida triste. 
Tú eres mi bien, mi dicha, mi tesoro.... 
Quiero, en cambio, tu amor. ¿No lo entendiste? 
Basta. No sigas.... Tu pasion, Witiza, 
á darme espanto, á mi pesar, comienza. 
¿Qué es lo que dices? 

Sí, me ruboriza.... 
El haberla inspirado me avergúenza. 
¿Tienes el corazon tan inhumano 
que viendo amor tan grande no se doma? 
Pués bien... ¡Mía serás! ¡Siempre el milano 
deshizo entre sus garras la paloma! 
Tuya... ¡jamás! 

—— ¿Jamás?... Pués bien... Tu esposo, 
cuando el sol muestre el resplandor primero, 
dormirá un sueño de eternal reposo; 
yá no quiero tu amor; su muerte quiero. 

¡Ay mísero de él! 
¡Y ella le llora, 
y á llorarle se atreve en mi presencia! 
¡Ese llanto no más que miro ahora, 
ese llanto es no más quien le sentencia! 
¿Le niegas tu perdon? 
¡Si tú le amas! 
Hoy mismo ha de morir. 
(Se aleja en direccion al foro, donde se detiene.) 
(Con énfasis.) Tal vez un día 
te ahogarás en la sangre que derramas, 
sin que nadie consuele tu agonía. 
¡Huye de aquí! 
La muerte me desea... 

¡Yo mil veces tambien, tambien la imploro! 
¡Huye, Witiza, adonde no te vea! 
(Desde el cancel y desapareciendo al propto tiempo.) 
¡Ay infeliz de mí! 
[Cayendo sobre un asiento con el rostro entre las 

manos.) 
¡Le ódio!.. ¡Le adoro! 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


» >" 








ACTO TERCERO. 


Sala sencillamente decorada con muebles góticos.—Dos puertas á la iz- 
quierda y una al foro.—Á la derecha, en primer término, una 
ventana.—Casi en medio de la escena habrá un escaño de forma 
gótica.—Es de noche.—La habitacion estará alumbrada por una 
lámpara pendiente del techo. 


ESCENA PRIMERA. 


TEODOSINDA, SISBERTO.—Al alzarse el telon se oyen golpes dados 
en la puerta del foro y sale Teodosinda por la primera 
de la izquierda. 


TEODOSINDA.  ¿Llamaron...? Me paretió... 
¿Quién podrá ser...? Yo no acierto.... 
(Repítense los golpes en la puerta del foro.) 
¿Quién...? 
SISBERTO.  (Dentro.) ¡Teodosinda! 
TEoDosINDA. /Abriendo la puerta del foro.) ¡Sisberto! 
SISBERTO. (Entrando.)] Sí, Teodosinda, soy yó. 


TEODOSINDA, ¡Vive...! Tu piedad bendigo, 
Señor. (Bajan al proscenio.) 
SISBERTO. ¿Muerto me creiste? 


Teobosinpa.  Váá hacer un año que huiste 
de Toledo.... 

SISBERTO. Con Rodrigo 
y sus valientes soldados 
en las montañas me uní, 
y contra el Rey combati.... 
pero fuimos derrotados. 
Por mi existencia temiendo 
desde entónces, he vivido, 
ya errante, ya perseguido, 
siempre solo, siempre huyendo. (Páusa.) 
Hoy mi presencia importaba 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 
SISBERTO. 
TEODOSINDA, 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 
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en la ciudad; disfrazado 
de peregrino, he logrado 
entrar en ella. Vagaba 
por sus calles, á la suerte, 
y en esa ventana ví 
un rostro.... lo conocí: 
era el tuyo.... y vengo á verte. 
¡Sisberto! 
Díme.... ¿Por qué 
habitas ésta morada 
tan humilde y apartada? 
Tú ignoras.... Preciso fué, 
cuando murió Teodomiro, 
del furor del Rey librarnos; 
y vinimos á ocultarnos 
Aurelia y yó á éste retiro. 
El Rey perdió nuestra huella, 
y en esta casa escondida 
vemos correr nuestra vida, 
llorando yó, loca ella. 
¡Loca! 
SÍ. 
¡Loca! Me espanto. 
¿Quién, Sisberto, no enloquece 
si de contínuo padece? +» 
¡Ella ha padecido tanto! 
¡Y está loca! 
El dia fatal 
en que dió muerte á su esposo 
el Monarca rigoroso, 
tuvo principio su mal. 
Fué algun tiempo su existencia 
melancólica, sombría, 
y al fin su melancolía 
vino á parar en demencia; 
que una constante pasion 
del ánimo, es un tormento, 
incansable, fijo, lento, 
que extravía la razon. 
Y Aurelia... 
La calentura 
sus fuerzas minando vá; 
ni áun restos conserva yá - 
de su pasada hermosura. 
¡Cuántas veces, con el pecho 
herido de pena impía, 
me sorprendió el nuevo día 
velando junto á su lecho! 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


PE: EI 


Un hebréo que la eiencia 
entiende que el cuerpo cura, 
todos los medios apura 
para aliviar su dolencia. 
¡Y es imposible aliviarla! 
¡Pobre Aurelia! 

Una emocion 
puede darle la razon... 
y sin duda ha de matarla. 
¿Está de ello persuadido 
ese hebreo? 

Su propio lábio 
así lo dijo. Es un sábio 
y engañarse no ha podido. 
Mas díme... ¿por qué, sin miedo, 
hoy á la ciudad viniste? 
ra 

Dí... ¿por qué te atreviste 
á penetrar en Toledo? 
¿No piensas que el régio encono 
te ha seguido paso á paso? 
Puede que mañana acaso 
esté Witiza sin trono. 
¿Qué dices? 

Que yá la hora 
del exterminio ha sonado: 
que ese pueblo encadenado 
sus cadenas rompe ahora. 

Al fin el castigo alcanza 

del Monarca á la malicia. 
¡Siempre es mayor la justicia 
si llega con más tardanza! 
Mas ¿qué tienes? 

Que imagino 
que sólo hallarás la muerte. 
Cuando el destino es más fuerte 
¿quién Jucha contra el destino? 
Nó, tú temes sin razon; 
terrible ésta noche y fiera 
levanta Toledo entera 
el grito de rebelion. 

De las sombras al abrigo, 

con noble y gentil denuedo, 
entra ésta noche en Toledo 

el nuevo rey don Rodrigo. 
¿Rodrigo? 
| Sí. Conjurados 
yá contra Witiza, todos 


o ON 


le aclaman rey de los godos 
en su valor confiados. 
Sisenando vendrá aquí 
á decirme su llegada. 
Teoposinpa. ¿Aquella noche menguada 
pudo salvarse...? 
SISBERTO. Sí, sí. 
El oro le abrió las puertas 
de su cárcel; se fugó 
y hasta hoy oculto vivió 
en las montañas desiertas. 
TEODOSINDA.  Pero.... ¿y si mueres? 
SISBERTO. Si muero 
hallaré paz y reposo. 
No pudiendo ser tu esposo 
¿para qué la vida quiero? 
Te infamó un hombre.... ¡villano! 
Desde entónces ¡ay de míl 
yo una hermana miro en tí, 
tú miras en mí un hermano. 
TEODOSINDA. Pero tú al vengar mi honor 
la muerte acaso recibas: 
nó, nó, yo quiero que vivas.... 
¿No te apiada mi dolor? 
SISBERTO. No es posible que destruyas 
éste valor que me alienta, 
porque mi coraje aumenta 
viendo las lágrimas tuyas. 
Teodosinda, no hay accion 
que me repugne ni asombre: 
yo quiero matar al hombre 
que causó tu perdicion. 
TrEoDosiNDA. — Está bien. No insisto yá... 
Acuérdate de que abierta 
toda la noche esa puerta 
esperándote estará. 
Si estalla la rebelion 
y y por el Rey es vencida, 
aquí, á lo ménos, tu vida 
encontrará salvacion. 
Prométeme, por tu fé, 
que vendrás, que vendrás luégo, 
vencido ó nó.... Te lo ruego.... 
¿Vendrás, Sisberto? 
SISBERTO. Vendré. 


Ain 


ESCENA Il. 


DICHOS: AURELIA, por la primera puerta de la izquierda.—Su locura 
es pacífica y sólo consiste en la incoherencia y escasa fijeza de las 
idéas.—Todas sus acciones y palabras deben respirar 


TEODOSINDA: 


SISBERTO. 
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SISBERTO. 
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SISBERTO, 
AURELIA. 


SISBERTO. 
AURELIA. 


SISBERTO. 


TEODOSINDA. 


SISBERTO. 
AURELIA. 


SISBERTO. 


vaguedad y melancolía. 


¡Aurelia! /Reparando en ella.) 
¡La desdichada! 
¿Vino mi esposo? (Siéntase en el escaño.) 
Aun no vino. 
Yo le espero y nunca viene. 
¿Adónde, adónde se ha ido? 
¿No me conoces, señora? 
Yo fuí su más fiel amigo. 
¿Tú...? Acércate. Que te vea. 
Tu voz, sonando en mi oido, 
despierta en mí unos recuerdos 
que explicarme no consigo. 
Acércate. 


[Acercándose.) ¿Me conoces? 
(Después de mirarle fijamente.) 


Nó. Nunca te he conocido. 
(¡Pobre loca!) 
Díme, díme, 

¿de cierto eres un sér vivo, 
ó eres, como yó, una sombra 
que de su tumba ha salido? 
¿Tú eres sombra? 

Sombra soy. 
¿Acaso no te lo he dicho? 
Yo he muerto yá. 

¿Que tú has muerto? 
Sí. ¿Dudas de lo que digo? 
Yo era un ángel que vivía 


feliz en el Paraiso, 


y Dios me arrojó á la tierra 
de mis culpas en castigo. 
¿Te espantas? 
De tu infortunio 
me espanto á un tiempo y me admiro. 
Calla, Sisberto. Te escucha. 
¿Qué importa? No me ha entendido. 
Te engañas. Cuanto dijiste 
escuché, y es que te hizo 
muy desgraciado tu suerte 
todo lo que he comprendido. 
¡Oh! ¿Cómo, cómo en su alma (4 Teodosinda.) 


AURELIA. 


SISBERTO. 
AURELIA. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 
SISBERTO. 


a AL 


reina insensible quietismo? ; 

¿No te acuerdas de tu esposo, (A Aurelta.) 
de tu amante Teodomiro? 

¿No te acuerdas de Witiza, 

del fiero tirano inícuo...? 


(Haciendo esfuerzos por recordar alguna cosa.) 


¿De Teodomiro...? ¿Ese nombre 
jamás, jamás he sabido. 
¿Y el de Witiza? 

Tampoco. 
Tú no sabes... ¡Son los mios 
unos recuerdos tan dulces 
y tristes á un tiempo mismo! 


(Quédase abstraida profundamente.—En éste 


momento se oyen campanas, dá lo léjos, to- 
cando á. rebato.) 
¿Escuchas? 
Sí. 
Esas campanas 
anuncian que don Rodrigo 
ha penetrado en Toledo, 
que comienza el exterminio. - 
(Siguen tocando las campanas.) 


ESCENA TIT. 


DICHOS: SISENANDO y un grupo de conjurados, por el foro: 
no pasan de la puerta. Algunos traen hachones 


SISENANDO. 
SISBERTO. 
SISENANDO, 


SISBERTO. 
SISENANDO. 


SISBERTO. 
TEODOSINDA. 


encendidos. 


Sisberto... 


que yá, en cólera encendido, 
se lanzó el pueblo á las calles 
como desbordado río. 
Vamos. 

Vamos. 

; Esta noche 
las sombras de Teodomiro, 
de Liuva, Sifredo y otros 
desventurados amigos, 
desde el fondo de sus tumbas 
nos verán con regocijo. 
Vamos. 


(Cesan poco ¿poco los toques de las campanas.) 
(A Teodosinda.) Adios. 


Dios te ayude. 


O 


[Acompañándole hasta la puerta.) 
¡Que vaya siempre contigo! 


pata Sisenando y los conjurados se ván por 


TEODOSINDA. 


el foro. Teodosinda vuelve al lado de Au- 
rela.) 


ESCENA IV. 


TEODOSINDA, AURELIA. 


Aurelia... 


AURELIA. (Saliendo de la abstracción en que habrá estado 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 
TEODOSINDA. 
AURELIA. 


TEODOSINDA. 
AURELIA. 


- TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 


AURELIA. 


TEODOSINDA. 


toda la escena anterior.) 
No sé por qué 
me inquietan estos rilidos. 
Dí... ¿qué piden esos hombres 
con sus estentóreos gritos? 
Sangre piden y venganza. 
¡Sangre! ¡Venganza! ¿Qué has dicho? (Páusa.) 
Tú tiemblas. 
¿No he de temblar 
si está Sisberto en peligro? 
Esa inquietud... díme, díme... 
¿qué tienes? 
MON 
¿Te han herido 
en lo profundo del alma? 
Entónces llora pesa 
Hoy siento un afan.. 
Aurelia... 
Afan que nunca he sentido. 
Paréceme que es el día 
postrero de mi martirio.  * 
(Tal vez... ¡la desventurada!...) 
Retírate... Compasivo 
acuda el sueño á tus ojos, 
sirva á tus penas de alivio. 
No quiero dormir. 
Aurelia... 
¡Sí tengo un pesar tan íntimo, 
ten grande! 
Descansa al ménos. 
Un sueño grato, tranquilo, 
uede volver la alegría 
á tu espíritu afligido. 
Es verdad. 
Vén. 
(Llevándola á la primera puerta de la izquierda.) 
7 


AURELIA. 


2 
Voy al punto. 


TrEoDOSINDA. Reposa... 


AURELIA. 


La 
TEODOSINDA. 


Sí. Yo me rindo 
á tu voluntad. /Váse por dicha puerta.) 
Dios quiera 
compadecer tu delirio. 
[Se acerca á la ventana y observa desde ella.) 


ESCENA V. 
TEODOSINDA. 


Nada escucho... ¡Cómo tiemblo! 
Quizás mi Sisberto, herido, 
llegue después á mi puerta 
lanzando el postrer suspiro... 
Pero nó, nó... Nada turba 

el silencio. 


(Se aproxima á la primera puerta de la 13quier- 


da, suponiendo que está contemplando ú Aure- 
lia. Páuwsa larga.) 
¡Se ha dormido! 

Sueña... MUrmura... sonríe... 
Tal vez el sueño benigno 
ofrézcale, en su locura, 
la imágen de un bien divino. 
Ella es feliz en su sueño, 
nunca lo soy en el mío: 
mi sueño me ofrece siempre 
la imágen de un bien perdido. 


(Váse por la segunda puerta de la izquierda. La 


escena queda sola algunos momentos. Después 
se oyen gritos lejanos.) 


ESCENA VI. 


WITIZA.—Sale por el foro, con el vestido desgarrado y sin el casco, 
que ha perdido en la batalla.—Su primer movimiento es cerrar la puerta 
que le dá salvacion y escuchar atentamente las voces del pueblo que 


se alejan del todo.—Instante de silencio. 


¡Ah!... Cerremos... Se alejan... En mi busca 
corren armados del rencor más duro, 

pero su mismo triunfo les ofusca 

y en éste asilo, al fin, me hallo seguro. 

Esa puerta me salva de la muerte 

que me sigue tenaz... ¿Dónde me encuentro? 


(Reconociendo el lugar en que se halla.) 


¡Oh, si la hallase aquí!... Mas, si es mi suerte, 





a A 


¿qué importa hallarla fuera ó aquí dentro? 

Hasta el último instante he batallado... 

Adversa es la fortuna... Los traidores 

mi trono y mi poder han derrocado... o 
[Se sobresalta creyendo otr gritos.) 

Mas ¿qué escucho, gran Dios? ¿Nuevos rumores...? 

Nó. Mi mente exaltada se extravía 

al fiero golpe de tan rudas penas, 

y está más que la nieve, está más fría 

a sangre que circula por mis venas. 

Mi valor indomable se quebranta. 

En ésta soledad ni el viento zumba. 

Este silencio lúgubre me espanta... 

Se parece al silencio de una tumba. 

Sombra de la mujer que el alma mía 

idolatró con ardoroso extremo, 

hoy se cumple tu negra profecía. 

Pido la muerte como bien supremo. 

¡Aurelia!... Yá no existe... nó. Ella era 

flor que el áura besaba tiernamente... 

¡Ah! De la vida en la borrasca fiera 

rompió su tallo el vendaval rugiente. 

No existe... No padece... Y yo, angustiado, 

busco la soledad como un bandido, 

del rencor de mi pueblo amenazado, 

cual lobo carnicero perseguido. 

¿En dónde está la Providencia justa - 

que reparte los males y los bienes, 


-cuando yo siempre la desgracia adusta 


he sentido pesar sobre mis sienes? 
(Queda absorto en su meditacion.) 


ESCENA VII. 


DICHO: AURELIA, que, poco á poco, preparando la vuelta á la razon, 


AURELIA. 
WITIZA. 
AURELIA. 
WIrIZA. 


AURELIA. 
WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA., 


debe ir desterrando la vaguedad de sus idéas. 


¿Quién eres, desdichado? 

(Con espanto.) ¡Oh Dios! ¿Qué miro? 
Interrumpes mi sueño con tus quejas. 
¿No es vision de mi mente? ¿No deliro? 
¡Huye, espectro, de mí! 

¿Por qué te alejas? 
Vén, vén aquí. La soledad me mata. 
¿Quieres en ella ser mi compañero? 
¿No me conoces? dead á ella.) 
Ó. 
¡Pobre insensata! 


o Jens 


AURELIA. Díme... ¿quién eres tú? 


WIrIZzaA. ¡Tu amor primero! 
AURELIA. ¿Mi amor primero? 

WITIZA. 4 Sí. 

AURELIA. Dime tu nombre. 


Wiriza. (Esperando que su nombre haga una grande impre- 
sion en ella.) 
Witiza soy. 


AURELIA. ¿Witiza? (Conmoviéndose.) 
WITIzZA. Sí. /Enérgico.) 
AURELIA. (Como recordando alguna cosa.) 

Me aterra 


oírtelo decir... Díme... Ese hombre... 

¿no fué el mónstruo más grande de la tierra? 
Wiriza. —¡Nó, Aurelia, nó!... Sí fué el más desdichado 

entre todos los hombres. 


AURELIA. No sabía.... 
Wrriza. Aurelia, vuelve en tí. 
AURELIA. ¿No fué un malvado 


que entre horrores y crímenes vivía? 
Nunca más me hables de él. 
WIrIza. ¿En tu memoria 
todo recuerdo, Aurelia, se ha extinguido? 
¿No sabes que es la misma nuestra historia, * 
que yo te adoro aún, que no te olvido, 
que eres del alma el amoroso centro? 
AURELIA. Me admiran las palabras de tu boca. 
- No sé qué es lo que dices. 
Wrriza. (Con desesperacion.) ¡Ay, la encuentro, 
pero, triste de mí, la encuentro loca! 
AURELIA. (Sin dar importancia d la palabra loca, sincom- 
prender lo que significa y con naturalidad.) 
¿Loca has dicho?... Tal vez... Tu voz resuena 
dentro del corazon con eco extraño 
y de pesar y júbilo lo llena... 
Yo la oí mucho ántes... No me engaño... 
Háblame, háblame más. 
WITrIzA. ¡Oh, qué tormento 
es verla así!... Me espanta su demencia... 
¡Alumbra, oh Dios, desde tu eterno asiento, 
con un rayo de luz, su inteligencia! 
([Dirigiéndose 4 Aurelia.) 
¿No conservas ni un rasgo en tu memoria 
de éste semblante que el dolor marchita, 
donde una triste y miserable historia 
con letras indelebles llevo escrita? 
AURELIA. ¡Ah! 
WITIZA. Tu recuerdo envenenó mis goces. 


AURELIA. 
WITIZA. 


AURELIA. 


WITIZA. 
AURELIA. 


WIrIzA. 
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Yo, en otros dias, te adoré constante... 
Witiza soy, en fin... ¿No me conoces? 
Diciéndote Witiza... ¿no es bastante? 
Yá te conozco, yá. 
Mi nombre odiado, 
si suena en el oido, aterroriza. 
¿No me conoces? 
(Con seguridad, pero luchando todavía con las úl- 
timas imágenes de la locura.) 
Yá te he recordado. 
¡Díme mi nombre, pués! (Con esperanza.) 
Tú eres Witiza. 
(La locura desaparece, pero aún queda algo de va- 
guedad.) 


.De su letargo tu razon despierta... 


Otro sér, otra vida el alma siente, 

que el pensamiento á comprender no acierta. 

Se disipan las sombras de tu mente... 

¡Es verdad, es verdad! 

Loca has vivido. 

Y hoy vuelvo á la razon... 

Sí... Mi deseo 
cumpliste yá, Señor... Tú me has oido... 

¡Ahora en tu justa Providencia creo! 

(Recordando y comprendiéndolo todo.) 

Tú eres Witiza.... 

Yo.... Mas ¿oyes? 
Gritan.... 

(Se perciben las voces del pueblo, cada vez aproxi- 
mándose más, hasta que suenan junto á la 
ventana, por donde penetra el resplandor de 
los hachones.—Cuidese mucho de que no se 
interrumpa la accion.) 

Mis vasallos, en vértigo furioso, 

por darme muerte, sin cesar, se agitan... 

Yá no soy el que fuí. ¡Cayó el coloso! 

Esos gritos se acercan.... | 

(Se asoma d la ventana y retrocede vivamente, es- 
pantado y cubriéndose el rostro con las ma- 
nos.—Los gritos se extinguen poco d poco.) 

¡Ah! (Páusa.) 
¿Qué viste? 

(Páusa. Witiza quiere hablar y explicarle lo que 
ha visto, pero no puede, y le imdica de una ma- 
nera muda que se asome dá la ventana y lo 
vea por sí misma. Aurelia corre á la venta- 
na y observa desde ella.) 

¡Qué horror.,.! Entre la turba despiadada 


WITIZA. 
AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA. 
AURELIA. 


WITIZA. 


AURELIA. 


miro un guerrero.... En vano se resiste, 
rota en pedazos la sangrienta espada.... 
(Yá no se oye ni un solo grito.—Páusa corta.) 
¡Sigue, sigue...! ¿Qué ves...? ¡Dílo! 
Cubierto 
de heridas cae al fin.... > 
(Separándose de la ventana.) 
Yá á su enemigo 
vá la turba arrastrando. . 
¡Helvidio ha muerto! 
¡Mi último defensor...! ¡Mi único amigo! 
Deja que el llanto mi dolor revele.... 
¡Y ha muerto por mi causal... ¡Oh fiel soldado! 
Witiza.... 
(Dirigiéndose hácia la puerta del foro.) 
Deja que á vengarle vuele... 
¿Y adónde vás, adónde, desarmado? 
(Comprendiendo la realidad de su «situacion, ba- 
jando al proscenio y con desaliento.) 
Tienes razon. Yá todo lo he perdido. 
El pecho con tus quejas me desgarras.... 
¿Qué importa que el leon lance el rugido, 
qué importa, si el leon no tiene garras? /Grito.) 
¡Silencio, por piedad! Puede escucharte 
de esa terrible turba el rencor fiero.... 
Si conoce tu voz vendrá á matarte.... 
Yo no quiero que mueras.... Yo no quiero. 
(Siéntase en el escaño, porque le ván faltando las 
fuerzas.—Páusa larga, durante la cual con- 
templa 4 Witiza dolorosamente.) 


. ¡Cómo te vuelvo á ver!l... Triste, vencido.... 


WITIZA. 


AURELIA. 
WITIZA. 


Las desventuras, sin cesar, te oprimen... 
Ser libre, ser valiente.... haber querido 
enaltecer al hombre.... ¡éste es mi crímen! 
Yo libertad á la conciencia he dado, 
la libertad del pueblo deseaba, 
y él, á la esclavitud acostumbrado, 
por sus cadenas ¡mísero! lloraba. 
Supe abatir á la nobleza toda 
y de mi pueblo 'mejoré la suerte. ... 
Y es ese pueblo.... 

¡La nobleza goda 
es, nó mi pueblo, quien me dá la muerte! 
No ignoro que la História ha de infamarme, 
que el ódio ha de escribirla—lo presiento— 
que no sabrá entenderme ni juzgarme, 
ni adivinar mi justo pensamiento. 
Mas ¿quién sabe?,.. Tal vez la edad futura 
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WiTIZA. 


ésta inscripcion en mi sepulcro lea: 
aquí yace un monarca sin ventura, 
mártir valiente de su grande idea. 
Hoy ni piedad ni compasion merezco. 
Nunca supo olvidarte el alma mía. 
¿Y has podido pensar que te aborrezco...? 
¡Ah! Podrémos amarnos todavía.... 
Un imposible tu esperanza invoca. 
Sábelo, pués. Mi corazon te ama, 
pero mi vida al término yá toca. 
¿Á su término dices? 

Dios me llama. 
Siento venir la muerte. Horrible frío 
circula por mis venas.... 

¡Ah, me espanto! 


Escucha, escucha: el pensamiento mío 


sólo es del hombre que adoraba tanto. 
Pero.... ¿vás á morir? 
La calentura, 
la calentura sólo me animaba, 
mas ella se acabó con mi locura 
y ahora mi vida, por mi bien, acaba. 
Acércate... Tu lábio no blasfeme 
y Mira resignado mi sentencia. 
Quien ha sufrido mucho, nunca teme 
ver cortada la red de su existencia. 
(Páusa.—La muerte de Aurelia es dulce y tran- 
quila.—Witiza permanece mudo, sombrio.— 
- Aurelia estrecha sus manos con efusion.) 
¿Te acuerdas... dí... del placentero día 
en que, oyendo tu voz enamorada, 
cariñoso mi lábio sonreía? 
¿Recuerdas...? 
(Sollozando.) ¡Todo, sí! ¡No olvidé nada! 
¡Cuán felices pudiéramos ahora 
haber sido los dos! Dios no lo quiso... 
¡Ah!... Yo muero, Señor... Mi voz te implora... 
(Con mucha resignacion.—Suprimense infinitas 
acotaciones, que se comprenden mejor que se 
explican.) 
¡Es un ángel que sube al Paraiso! 
Muero, Señor... El frío de la muerte 
rápido por mis venas se desliza... 
¡Tén de mí compasion! 
¡Oh pena fuerte! 
¡Tén de mí compasion!... Adios.... Witiza.... 
(Muere. Witiza queda inmóvil, contemplándola.) 
¡Muerta! ¡Muerta!... Imposible.... no está muerta, 


VocEs. 
OTRAS. 
WITIZA. 
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WIrIZA. 
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no lo quiero creer.... ¡Vano es mi empeño! 
¡Aurelia, Aurelia mía!... ¡Ay, no despierta. ..! 
¡Si nunca se despierta de ese sueño! 

Yo quisiera dudar... No... Ni un latido 
mueve su corazon... ¡Witiza ahora : 
tambien quiere morir...! Pierdo el sentido... 
¡Qué hermosa estál... ¡Witiza, llora, llora! 

(Queda sumergido en un doloroso estupor.—Las 
voces del pueblo lo sacan de su letargo.) 
(Dentro.) ¡Muera Witiza! 

(Td. ¡Muera! 
(Asomándose precipitadamente á la ventana.) 
¿Qué oigo?... Pasa 
buscándome mi pueblo... Se detiene 
y me busca feroz de casa en Casa... 
(Se retira de la ventana. —Asaliado de una idea re- 
pentina vuelve 4 asomarse gritando:) 
¡Vén, pueblo, vén aquí!... ¿Por qué no viene? 
¡Yo soy Witiza! 
(Dentro.) ¡Muera! 
Me detesto. 
Siento tan sólo que la muerte tarde. 
¡Tambien pido mi muerte!... Vén, vén presto... 
(Dentro.] ¡Muera Witiza! 
¡Vén, pueblo cobarde! 


ESGENA VIT. 


WITIZA, TEODOSINDA.-—Se oyen golpes dados en la puerta del foro. 


TEODOSINDA. ¡Witiza aquí, Witiza! 


WITIZA. SÍ. 
TEODOSINDA. ¡Qué audacia! 
WITIZA. Vienen.... Me matarán.... ¿Verme te admira? 


TEODOSINDA. Sí, desdichado. 


WITrIZA. ¿En noche de desgracia 
pudiera yo faltar? 

TEODOSINDA. ¿Qué dices? 

WITIZA. ¡Mira! 


TEODOSINDA. /Arrodillándose junto al cadáver de Aurelia.) 


WITIZA. 


¡Aurelia! 
¡Mira! Es justo que derrames 
lágrimas ¡ay! de eterno desconsuelo... 


TEODOSINDA. ¡Aurelia, Aurelia! 


WITIZA. 


¡Calla!.... No la llames.... 
No te responderá.... ¡Vive en el Cielo! 
(Crecen los golpes.) 


be ly AA 


¿Oyes, oyes? 
TEODOSINDA. abla va 
(La puerta del foro se abre, cediendo ú la violencia 
de los golpes, y se precipitan en la habitacion 
Sisberto, Sisenando, Conjurados y gentes del 
pueblo.—Todos con armas.—Algunos traerán 
hachones encendidos.) 


ESCENA IX. 


DICHOS: SISBERTO, SISENANDO, CONJURADOS, PUEBLO. 


Topos. ¡Muera! 

Wiriza. Dios lo quiere. 

SISBERTO. El instante llegó de su castigo. 

Wrriza. (Lanzándose entre los conjurados y confundiéndose 

con ellos.) 

¡Libradme de la vida! ¡Pronto! 
(Tiene lugar una breve lucha en la que le hieren 
entre todos.) 

SISENANDO. ¡Muere! 

Wrriza. (Escapando de entre los conjurados, opremiéndose 
con la mano derecha una herida que ha reci- 
bido en el corazon, vacilando, cayendo de ro- 
dillas ante el cadáver de Aurelia y besándole 
una mano con el supremo esfuerzo de la 
agonia. ) 

¡Aurelia!... Soy feliz... ¡Muero contigo! 


(Muere.—Los conjurados y las gentes del pueblo 
rodean su cadáver.—Stisberto se abre paso 
entre ellos y contempla con un gozo feroz el 
cuerpo inanimado de Witiza.—Teodosinda st- 
gue arrodillada.—Percíbense, á lo léjos, rumo- 
res confusos.—Cae el telon lentamente.) 


FIN DEL DRAMA. 
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MOoTAa. 


El autor, teniendo en cuenta las diversas opiniones sustentadas 
acerca del oscuro período histórico, cuya ligera exposicion ha querido 
presentar en este drama, ha procurado ajustarse al criterio más impar- 
cial y que más visos de probabilidad reune, yá que sea imposible una 
completa certidumbre, donde existen pareceres tan encontrados é igual- 
mente respetables. 

La antiquísima crónica de Wulsa (véase en Masdeu) y los descar- 
nados cronicones Lusitano, Biclarense, Albeldense é Iriense (que pue- 
den leerse los tres primeros en Florez, España Sagrada, y el último en 
la coleccion histórica titulada Las glorias nacionales) apénas hablan de 
Witiza.—El obispo de Pax-Julia (Béjar), Isidoro, autor el más cercano 
á los sucesos que refiere, pués escribió en 754 su crónica, que no es una 
mera cronología como algunas de las anteriores, trata con extension de 
este Monarca y le tributa grandes alabanzas; y fuera de extrañar que, 
á ser ciertas las maldades que se le han atribuido posteriormente, las 
omitiese Ó callase por completo quien vivia cuando imperaban los ene- 
migos del penúltimo rey godo. Esta crónica se encuentra en Florez, 
tomo VIII. 

El primer cronista que empieza á deprimir á Witiza es el monje 
de Moissac, extranjero, que vivió un siglo después, dato que no debe 
- despreciarse, y se fija en su extremada liviandad, circunstancia en que 
insisten los historiadores sucesivos, como si muchos ilustres gobernan- 
tes no hubieran padecido el propio defecto: tres reinas célebres, Cris- 
tina de Suecia, Isabel de Inglaterra y Catalina de Rusia no se encuen- 
tran muy libres de este pecado. La crónica Moissiacense puede verse 
en la Coleccion del P. Bouquet, t. 11.—Los cronicones Salmaticense, de 
fines del siglo IX (Florez, t. XIII), Silense, eserito por los años de 1110 
(Florez), y Tudense, del año 1236 (Biblioteca Colombina, manuscrito AA 
—140—18), ván pintando á Witiza cada vez con más negros colores, hasta 
que yá D. Rodrigo Jimenez de Rada (Coleccion de Lorenzana, t. III), 
arzobispo de Toledo, presenta acabado el sombrío cuadro que copian 
con pasmosa fidelidad D. Alfonso el Sábio (Crónica general de España, 
segunda parte), Ambrosio de Morales, Mariana (ámbos en sus respectivas 
Historias de España), Saavedra Fajardo (Corona gótica) y otros vários, 
siendo de admirar que el ilustrado Cavanilles (Historia de España) siga 
en nuestros dias tan extraviado criterio. 

Lo cierto es que la oscuridad, incuria y distancia de los tiempos 
han hecho que sólo lleguen á la posteridad noticias vagas y confusas 


respecto al reinado de este Príncipe, y hasta se ha disputado sobre si 
su verdadero nombre fué Witiza ó Witigio (véase Ambrosio de Morales, 
Crónica general de España, t. VI), siendo digno de notarse que la extruc- 
tura del último nombre acaso esté más conforme que la del primero con 
el origen germánico del pueblo godo. No ha faltado escritor que supon- 
ga haber subido al trono, después de la caida de Witiza, un noble lla- 
mado Aconsta ó Acosta, error que provino del hallazgo de una moneda, 
cuyas borrosas inscripciones no pudieron descifrarse del todo, pare- 
ciendo lo más acertado que pertenece á uno de los Emperadores de 
Constantinopla.—Entre los romances españoles, que apénas se ocupan 
de los reyes godos, hay uno que dice: Por muerte del rey Acosta, etc. 
(Romancero de Duran). ñ 

Á pesar de las dificultades que han impedido esclarecer debida- 
mente los acontecimientos del reinado de Witiza, hoy se halla probado, 
sin dejar espacio á duda de ningun género, que los innumerables ex- 
cesos que se le imputan son falsedades insignes. Supónese por muchos 
de los historiadores citados que mandó, temeroso de rebeliones y alza- 
mientos, demoler las murallas de todas las ciudades de España, excepto 
las de Leon, Astorga y Toledo, y tambien que se convirtieran en ara- 
dos las armas: estos cargos están destruidos considerando que Witiza 
rechazó victoriosamente á los árabes, quienes hicieron por entónces 
su segunda acometida contra España (la primera habia tenido lugar en 
la época de Wamba) y que, en 711, los hijos de Mahoma, al invadir y 
conquistar la Península, pusieron largos cercos á muchas ciudades (en- 
tre ellas Mérida, Córdoba, Écija, Carmona, Amaya y otras que sería 
prolijo enumerar) ántes de sujetarlas á su dominacion; cosas ámbas 
que hubieran sido imposibles si fueran ciertas las suposiciones refe- 
ridas. 

Se asegura que Witiza ordenó una ley dando licencia á las per- 
sonas eclesiásticas para que se casasen: ley abominable y fea, dice 
Mariana, pero que á muchos y á los más dió gusto. Cuéntase que, para 
dar mayor fuerza á esta ley, se juntaron los Obispos en Toledo y ee- 
lebraron un Concilio, cuyos decretos no se recopilaron ni andan en co- 
lecciones por ser contrarios á los cánones. ¿Ha existido este Concilio, 
que sería el XVIII y último de los toledanos? El postrero de que se 
tienen noticias fué presidido por Egica y Witiza (reinaron juntamente 
el padre y el hijo por espacio de cinco años), segun testimonio del Pa- 
cense, y lleva el número XVII. Ningun autor digno de crédito habla 
de aquel Concilio en que tan extrañas é inexplicables decisiones se 
sancionáran; y si hubiera existido realmente, más bien que una acusa- 
cion contra Witiza, sería una acusacion terrible contra el Clero wisi- 
godo, cuya aquiescencia y gustosa conformidad tan desenfrenados abu- 
sos consintieran. Además, las actas de aquel Concilio (suponiendo que 
se verificára) han desaparecido: ni impresas ni manuscritas se en- 
cuentran en parte alguna, por lo cual la conjetura más racional que 
resulta de lo expuesto es afirmar que no se reunió tal Concilio. Si so- 
bre todo esto se observa que desde Recaredo legisló la Iglesia para el 





Estado y nó el Estado para la Iglesia, se deducirá lógicamente que las 
leyes mencionadas jamás pudieron existir.—-Hé aquí analizado de una 
manera sumaria el famoso proceso que la calumnia, el fanatismo y la 
ignorancia formaron de consuno al desventurado Witiza. El hombre de 
sana inteligencia y fría razon, al examinar detenidamente su proceso, 
no ve Otra cosa que un monstruoso tejido de groseras, inverosímiles y * 
ridículas patrañas que deben despreciarse, segun Dunham (Historia de 
España, traducida por Alcalá Galiano), compadeciendo la credulidad 
humana que las toma por verdades. 

Ahora bien: si se fija la atencion en que Witiza permitió que vol- 

viesen á España los judíos, expulsados en tiempo de Egica, segun unos 
autores, ó en que, cuando ménos, segun otros, que niegan dicha ex- 
pulsion, hubo de concederles ámplias franquicias y libertades; en que 
contrarrestó las tendencias de Roma al dominio universal, que yá em- 
*pezaban á mostrarse, si bien de una manera tímida y embozada; en 
.que intentó coartar el poderoso influjo del Clero wisigodo, no comple- 
tamente adicto en aquella sazon á la Sede Pontificia, y en que todos 
los autores que le ultrajan y vilipendian son recusables por razones 
que á nadie pueden ocultarse después de lo último que se acaba de 
indicar, se vendrá á convenir necesariamente en que tantas fábulas co- 
mo á Witiza se atribuyen sólo pudieron ser inventadas en ódio á de- 
terminadas tendencias que él mismo alentaba y protegia., Y no valga 
decir que su ensalzador casi contemporáneo, Isidoro Pacense, ocupaba 
una silla episcopal, porque sabida es la independencia que siempre 
conseryó el Clero wisigodo, muy especialmente hasta que en toda la 
Península se abolió el rito gótico después de encarnizadas resistencias, 
en las que no fueron los Eclesiásticos quienes menor parte tomaron. 

La crítica filosófica, que comenzó á brillar á fines del siglo XVIII 
y emprendió la rehabilitacion de personajes importantísimos, entre ellos 
D. Pedro I de Castilla, que habian sido juzgados históricamente con 
odiosa acritud y enconada parcialidad, no podia dejar olvidado á Witi- 
za.—El erudito Mayans y Siscar, en su disertacion titulada Defensa del 
rey Witiza, procura librarle de todas las inculpaciones que manchaban 
su memoria y le rinde grandes aplausos.—El sábio jesuita español Mas- 
deu (Historia crítica de España), después de referir el capítulo de cul- 
pas que achacan á este Príncipe, dice: «Toda esta narracion debe te- 
nerse por fabulosa ó álo ménos por incierta, pués su mayor antiguedad 

es del siglo XIII, y los testimonios con que se ha pretendido fortificarla 
más modernamente son los de Luitprando y otros semejantes.»—César 
Cantú (Historia Universal), Romey, Lafuente y el yá citado Dunham (en 
sus respectivas Historias generales de España) adoptan un término me- 
- dio, buscando con exquisita diligencia la verdad á través de tan intrin- 
cado laberinto de contradictorias opiniones.—El Doctor Gr. Weber (Com- 
pendio de la Historia Universal, traducido y anotado por don Julian 
Sanz del Rio, t. 11), se expresa de la siguiente manera: «El Clero, bajo 
su jefe el arzobispo de Toledo, alcanzó en breve tan grande poder que 
oscurecia el de los reyes electivos, y la intolerancia que ántes habia 


ensañado á un partido cristiano contra otro (el católico y el arriano) 
se convirtió ahora contra los numerosos judíos, notados por sus rique- 
zas y su saber; pero mal vistos del Clero y el pueblo. Á estos males 
quiso poner remedio Witiza, prohibiendo la persecucion de los judíos, 
limitando el poder del Clero y trabajando con empeño en establecer 
el reinado hereditario.» 

El profundo y notabilísimo jurisconsulto don Joaquin Francisco 
Pacheco, en su discurso De la Monarquía wisigoda y de su Código el 
Fuero-Juzgo (Los Códigos españoles, t. 1), formula el juicio que tex- 
tualmente se copia: 

«El reinado de Witiza es para todo historiador imparcial un pro- 
blema verdaderamente irresoluble. Las contradicciones que se cuentan 
de él no tienen explicacion autorizada y satisfactoria. Tales crímenes 
como se le atribuyen parecen inconciliables con las prendas que tam- 
bien se le dan. Algunos de aquellos deben ser necesariamente falsos 
ó muy exagerados cuando ménos; no consiente otra cosa la naturaleza 
humana. Pero ¿hay verdad debajo de aquella exageracion ó es todo lo 
que se dice inventado y apócrifo?—Una cosa parece cierta al considerar 
imparcialmente aquel reinado: Witiza fué enemigo del Clero, con el 
cual luchó en un combate de muerte. El Clero, dueño de la Historia, 
le ha dibujado con los más negros colores, atribuyéndole todos los 
vicios. Mas teniendo estos datos en cuenta, todavía ignoramos si era 
Witiza en efecto un libertino de poco valer, ó si era un hombre del 
temple de Leovigildo, de Chindasvinto y de Wamba. Si por acaso era 
esto. último, si sus miradas se extendian al porvenir, si pugnó con re- 
solucion por robustecer y levantar el Estado, ENTÓNCES QUIZÁS SERÁ IN- 
DISPENSABLE CONVENIR EN QUE VINO TARDE PARA TAMAÑA OBRA. Por lo mé- 
nos, fué vencido en ella, y á la desgracia de su vencimiento se aña- 
dió la de haber dejado su memoria y su fama á merced de sus ene- 
migos irreconciliables.—Hasta el propio fin de este monarca está en- 
vuelto en completa incertidumbre. Sábese que fué arrojado del trono 
por una conspiracion de Obispos y de grandes, á cuya cabeza se puso 
Rodrigo, hijo de un noble godo, de la familia, á lo que se cree, de 
Chindasvinto, castigado ántes con dureza por el propio Witiza. Pero 
qué aconteciera de la persona de éste, si fué asesinado en la revuelta, 
si sucumbió batallando, si se le arrancaron los ojos, y se le encerró, 
en venganza de lo que habia hecho con el padre de Rodrigo, son su- 
posiciones, alguna de las cuales debe ser cierta, pero entre las que 
no podemos señalar ninguna como bastante justificada. Lo único que 
se tiene por seguro es el hecho y la victoria de la conjuracion, ha- 
biéndose sentado, por virtud de ella, su instrumento ó su jefe en un 
trono que de muchos años atrás venía vacilante, y al que acababa de. 
dar el último golpe esa misma conjuracion victoriosa.» 

La consecuencia natural y legítima, que se desprende de las opi- 
niones reseñadas, es que Witiza comenzó á reinar procurando atraerse 
el afecto de todos, pero que, agriado su carácter por las rebeliones de 
los unos y el afan de dominio de los otros, uniéndose á esto el desa- 


gradecimiento de los mismos cuya suerte mejoraba y Otra multitud de 
concausas, es posible que no estuviese libre por completo de toda man- 
cha, tanto más cuanto que para ser de ánimo tan decidido y levantado 
en una época turbulenta y de constantes luchas, como fué la suya, es 
preciso suponerlo hombre de carácter enérgico, indomable, y de fuertes 
pasiones.—Tan grande era la corrupcion que se habia apoderado de los 
godos, que Sisberto, metropolitano de Toledo, se puso al frente de una 
conjuracion, que fué descubierta y castigada, cuyo objeto era asesinar 
á Egica. Este rey promulgó leyes penales rigorosísimas (véase el Fuero- 
Juzgo), cuya lectura horroriza, contra la raza hebrea, á instancias del 
Clero, quien se habia olvidado de que San Isidoro censuró ásperamente 
el proceder de Sisebuto que, valiéndose de la fuerza, obligó á ochenta 
mil judíos á que recibieran el bautismo.—En resúmen: el Feudalismo 
en la Edad Media, y en la época de Witiza las tendencias á él repre- 
sentan el deseo de la variedad excesiva sin tener en cuenta la unidad, 
la Silla Apostólica el pensamiento de unidad, aunque sin admitir varie- 
dad, y los reyes la aspiracion á las modernas nacionalidades: todos 
obraban sin conciencia y guiados por miras ambiciosas, pero si algu- 
nos entrevieron algo de su mision, entre ellos, en primer término qui- 
zás, se debe contar á Witiza, que otra falta no tuvo sino la de ser más 
grande que su siglo. 

El autor de este drama, para justificar el criterio que en él do- 
- mina, ha creido oportuno hacer las anteriores consideraciones: réstale 
sólo consignar, ántes de poner fin á esta larga nota, que algunos da- 
tos de los que en ella se apuntan le han sido suministrados por su in- 
teligente y querido amigo D. Rafael Álvarez Surga, quien escribe al 
presente una disertacion histórica titulada Witiza y su época, que verá 
en breve la luz pública y puede asegurarse que será recibida con ge- 
neral apláuso, 
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